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DESPUÉS DE LA PAZ 
—(QUE CORRIENTES POLÍTICAS, SENTIMEN­
TALES E IDEOLÓGICAS DOMINARAN EN EU­

ROPA DESPUÉS DE LA PAZ? 
Esta pregunta hemos hecho á los hoimbres de más 

alta siIgnifiícaciÓTi e¡n la vida española. A las contes­
taciones de los Sres Unamuno, Ramón y Cajaily Ca-
rraicido, publicadaus en números aniteriores, añadlimios 
hoy la del doctor Madiinaveitia. 

No oreo que interese á nadie m i opinión sobre 
las corr ientes polí t icas, sent imentales é ideológicas 
que domina rán en Europa después de la p a z ; pero 
hay e n la c iencia á que m e dedico hechos qu^ 
ar ro jan tan ta luz sobre el confl icto actual , que m e 
dec ido á redactar estas cxiartillas. 

E n el a ñ o 1911 se publ icó el pr imer tomo del 
Tratado de Medicina, que se está pub l icando en 
Berlín bajo la dirección de Mohr y de Stahel in. 
H a b l a n d o d e la especif icidad de las en fermedades 
contagiosas, d ice tex tua lmen te : «Los trabajos de 
Rober to Koch y de Fe rnando Cohn nos han en- : 
señado que c a d a agente pa tógeno p roduce sola- ' 
m e n t e una enfermedad, que esta en fermedad sólo 
puede ser p roduc ida , por é l y que los agentes infec- , 
ciosos conservaron s iempre su especif icidad, e tc . < 

T o d o el m u n d o sabe que éstos son los gloriosos 
descubr imientbs de Pasteur , inf ini tamente super io­
res y m u c h o miás t rascendenta les que todos los de­
m á s que se h a n hecho e n Medic ina desde que exis­
te esta c iencia, y n o necesi to indicar lo que repre­
senta el que los a lemanes al teren d e ese m o d o la 
verdad sólo porque Pasteur e ra f rancés. Si se tra­
tara de u n hecho insignif icante ó de uno de esos 
inventos que lo hacen al m i s m o t iempo tres ó 
cuat ro personas y t iene una de el las la suerte de 
publ icar lo antes que las demás , sería d iscu lpable 
el engaño has ta c ier to p u n t o ; pero apl icar á Koch 
y á Cphn lo hecho por Pasteur , indica el es tado 
menta l d e ese pueblo . H a y unos pocos nombres 
que merecen la veneración y el respeto de la hu­
m a n i d a d entera, y uno de esos nombres es el de 
Pasteur . 

Si hacen esto con Pasteur , no necesito deoÍT lo 
que hacen con los demás . Después de lo cual n o 
nos ex t rañará que diga el célebre químico Ostwa ld 
que los a lemanes no necesi tarán estudiar n ingún 
id ioma extranjero des.pués de la guer ra ; pero tam­
poco nos sorprenderá el ver la decadencia que se 
in ic iaba e n la c iencia a lemana en estos úl t imos 
t iempos. P u e d e ser que no haya la m isma deca­
denc ia en todos los ra rnos ; pero en la que yo m á s 
conozco es tan visible, que antes de la guerra de­
cía s iempre á mis a lumnos que c a d a día e ra me­
nos germanóf i lo, y les aconsejaba que fueran á es­
tud iar á Par ís ó á Rusia, a l laborator io de Palovsr. 

C o m o la c iencia no reconoce fronteras, la nación 
q u e por orgul lo ó cualquier otra cosa se encierra 
y ¡no qu iere enterarse de lo que ocurre fuera ha 
'de retroceder ó, m á s exac tamente , ha de tener un 
progreso m á s lento que las demás y por lo tanto 
se quedará rezagada. Si ocurre esto ^ todas las na­
c iones, m u c h o m á s le h a de suceder á A leman ia , 
que en la c iencia c o m o en la industr ia se nutre casi 
s iempre de ideas d e otros países m á s geniales, de­
d icándose ellos á perfeccionar lo que han aprendi ­
d o de los demás , ampl iándo lo y mejorándolo mu­
chas veces, como h a sucedido con la Medic ina, la 
•Química, los automóvi les, los aeroplanos, e tc . Casi 
toda la c iencia e ra francesa hace c incuenta a ñ o s ; la 
organización a lemana , y t a l ' vez el orgullo francés, 
dislocó e n gran par te el movim.iento francés á A le ­
m a n i a ; pero desde hace pocos años se inicia el des­
censo a lemán en su relación con el francés, el ita­
l iano, inglés, e tc . 

Si, como creo, te rmina la guerra con el triunfo de 
los a l iados, A l e m a n i a empobrec ida y derrotada, 
comprenderá sus errores y, dent ro de veinte años, 
es p robab le que valga m u c h o m á s que hoy, y se­

guramente much ís imo m á s de lo que hub iera vali­
do sin guerra ó con una guerra que hub iera dado 
razón á sus qu imeras de creerse un pueb lo superior. 
Si el cam ino del engaño científico y del de su supe­
r ior idad hub ieran prevalecido, tendr ían que ser los 
demás pueblos esclavos suyos, y con esa falta de 
tacto que les caracter iza no les hub ieran pod ido so­
portar m u c h o t iempo. A l fin habr ía venido la con­
flagración actual . 

Será un hecho cur ioso en la Histor ia veír cómo 
un gran pueb lq que se engrandece enormemente 
duran te cuarenta años en todos los órdenes de la 
vida, moA'ido por un orgul lo loco se lanza á la 
pe lea c u a n d o l lega á perder la noción del m o d o de 
reacciotfer dte los d e m á s . A l e m a n i a cree que en 
la guerra, c o m o en todo lo demás , está en man i ­
obras y que puede d isponer de sus ejércitos y de 
los cont rar ios ; nunca se hace b ien cargo del modo 
de ser del adversar io ó de l neut ra l . De ah í sus fra­
casos d ip lomát icos, el es tado de la guerra y esa 
serie de not ic ias que Iteemos todos los días. El 
((Alemania sobre todo», repet ido tan tas veces como 
base de la educac ión de un pueb lo fuerte durante 
cuarenta años, hab ía d e conducir á la derrota, como 
espero que ha de suceder, p a r a b ien de los a lema­
nes, que, curados de su locura de grandezas, val­
d rán m u c h o y cont r ibu i rán en gran proporc ión al 
progreso de la c iencia y d e la indus tna . E n los 
demás órdenes espero menos , pa rque t ienen un es­
pír i tu demas iado sumiso y e l p rogreso social se hace 
con los rebeldes. 

Si venc ieran los a l iados con hechos de a rmas 
bri l lantes, sería m u y temib le el retroceso de Fran­
cia ;. pe ro si la victoria es e n otra forma, es proba­
ble que ap rendan d e lt>s a lemanes lo bueno que 
t ienen. Los horrores d e la guerra se sobrepondrán 
á todo lo demás , si n o t i enen éxitos guerreros gran­
des, y es de esperar que p redomine el espír i tu pa­
cifista. Si así fuere, podr ía l legar á considerarse 
después de c incuenta años tal vez c o m o ma l me­
nor esta guerra que nos a ter ra á todos, ya que la 
h u m a n i d a d n o sabe a ú n poner u n freno de otra na­
tura leza á un pueb lo que se desboca. 

Rus ia es u n a incógni ta ; pero el espír i tu de sub­
ord inac ión prop io de A leman ia no se encuent ra 
allí. A h o r a m i s m o protestan d e la guerra sus so- ' 
c ial istas. E n las dos veces que se h a elegido su 
D u m a por sufragio universal h a votado por una 
gran mayor ía el que la t ierra sea pa ra el que la 
labre . Después de la guerra no se sabe lo que pasa­
rá, pero no es ma lo que vaya asociada á países 
como Inglaterra y Franc ia . 

Inglaterra, que h a dom inado durante tantos años, 
es p robab le que siga sin cambios sensibles des­
pués de la victoria. 

Respecto á las demás nac iones es difícil prever 
lo que sucederá. Me con taba un amigo educado en 
Inglaterra que leían en el colegio un trabajo de un 
inglés del siglo XVlI sobre la paz y la guerra que 
decía a s í : ((La guerra trae la ru ina. L a ru ina con­
duce al orden y á la economía. L a economía l leva 
á la r iqueza. L a r iqueza al orgul lo. E l orgul lo á la 
guerra.» 

La guerra actual es producto del orgul lo, c V iv i ­
remos e te rnamente e n este círculo ? Y o soy s iem­
pre opt imista y espero que la human idad que pre­
sencia la mayo r catástrofe que h a exist ido, des­
pués de todas las tentat ivas pacif istas, n o dejará 
que se p ierda la lección cictual sin sacar las conse­
cuencias que se der ivan de el la. Si uno de los pue ­
blos m á s fuertes d e l a t ierra se consagra exclusiva­
men te duran te cuarenta años á crear la menta l idad 
y los med ios necesar ios pa ra la guerra y lo ún ico 
que consigue es ser derrotado, es m u y difícil creer 
que cuando otro pueb lo tome el m i s m o camino, n o 
tengan fuerza stificiente los e lementos pacifistas del 
m ismo país pa ra detener las ambicioínes guerreras 
presentándoles el e jemplo actual . 

JUAN MADINAVEITIA 
Madrid. 18 febrero 1915. 

AL P U E B L O 
NO SE LE E D U C A 

1 

LAS ESCUELAS DISMINUYEN 

Sabido es pana todo el mundo que la situación de 
la enseñanza primaria en España es verdadenaimente 
'deploraible, que no se la dota de los medios económi­
cos rnás eiementalesj que la pireparación profesional 
de los maestros es miuy defioiente, que los eidificios es-
coJaires se encuentran, en su mayor pa i te , en un es­
tado verdaderamente vergonzoso, que carecemos, en 
suma, del número de escuelas y de maestros necesa­
rio. Pero lo que ya no es tan saibido es que la situa­
ción empeora de día en día, en vez de aliviarse. 

Veíamos hoy di asunto á u n a luz puramentie numé­
rica y dejemos para otra ocasión su estudio cualitati­
vo. En pirimer lugar, ilag escuelas. España conitaba en 
1908—úlima Estadística escolar puiblicada—con 23.600 
escuellas primarias realmente públ icas, y la población 
calculada en esta fech^ era de 19.720.76 habitantes, es 
decir, había una escuela paira cada 833 haibitantes. 
En camlbio, hace cincuente años teníamos 20.768 es­
cuelas paira 15.955.673 almas, ó sea para cada 768 
una esciuiela. Esta dlsminiución se halla también con­
firmada por las estadísticas oficiales, que denuncian 
qu? para cumplir lo preceptuado en la ley vigente de 
Inistrucción pública, faltaban en: | 

1880 4.350 escuelas. 
¡885 6.037 » 
1908 9.505 » 1 

Este descenso podt ía , en pa i te , estar justificadb poi 
haberse intensificado la graduación de la enseñanza; 
eis decir, por haberse aumentado el númeiro de maes­
tros por escaiiel'as y disminuido por Canto el número 
de habi tantes y aJlumnos por maestro. Pero no ocurre 
íaisí tampoco. En 1911 había lun total aprox imado de 
26.500 miaestricjis ó sea u n o por cada 775 haibitiantes; 
en 1880 existían 22.618, ó lo que es igual, uno para 
cada 695 habitantes. Los maestros, pues, también 
difémJnuyen. Hay que adveirtir que el promedio .en 
Europa es de 250 á 300 habi tantes poír maeíatro, 

(i Y qué es lo que ocurre con la asistencia escolaír? 
Los alkammos, por el conibrarlo, auniientian incluso pro-
porcionalmiente all crecimiento die la poblacióni. En 
1850 asistían 652.000 iiiños á íais escuelas públ icas; 
en 1908, 1.678.000. Así se da el caso de que si en la 
(pirimiera fecha había piara cadia maestro 49 alumnos, 
en 1908 ascendían éstos, en cambio, á 68. 

Sdirugiulaír contraste; miienitras que enel l pueíblo espa­
ñol hay una creciente aspiración á educarse, el Estado 
nio le prop'Orciona los medios' de hacerlo. En Madrid, 
por ejempllo, hay escuelas públ icas paira imgiresafr en 
las cualles los niños tiienien que eisperar dos ó tres años. 
Y rio sólo en Madriid ocurre íal cosa; en las mismas 
aldeas, por diveilslas causas—aBUimento de riqueza, de 
comunicaciones, neoesidaid de una miayor imstru-cción 
paira 'eimiígraír, etc.—se refleja asimismo este afám de 
saber, en numeirosas pet iciones de escuéilai';. 

La falta SQ .auxilio dbl .Estado español á lais necesi­
dad de educación sentida se percibe más claramiente 
aún al íinallizaír las cantidiaides quie para este fin diedi-
ca en sus Presupuestos. Mas para darse cuenta cabal 
de lo que ello si.enaifica niece'íSaimos co^mpiarao-las con 
lo que algunos Estadios de Europa gastan en ense­
ñanza. En 1910 destinó á este fin, en pesetas : ^ 

Por alumno. Por habitante. 

Suiza 103,75 14,90 
Gran Bretaña 91,60- 15.65 
Allemania 78,75 12,60 
Bélgiioa 41,95 5,25 
Fnancia '. 39,70 5,45 
Servia ....: 24,45 1,40 
España 14,85 1.36 

Como puiede verse en Ja eiscalia, España dedica á 
cada alummo de su^s esouelaís caéi la mitad que 
Servia, uno de los paíáes más pobres dIe Europa. 
Pero lo más gnave no es esto, con ser mucího; lo más 
grave ©s que, como ocurre con lais escuelas y Ió9 

maes t ros , los gastos que á la enseñanza corresponden 
por habi tante son cada vez menores, como lo de-
iniuesitran los dzitos siguientes: * -

1885 gastado 1,81 pesetas. 
1900 - 1,49 )) 
1910 — 1,36 ). 

Es veordaid que el presupuesto toltal de Instrucción 
púbüca !9e ha dupl icado en los últíroos años, pero riio 
en lo referente al capítulo de escuelas primarias,,.qvie 
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prc«porci)Oinalm(einte dleciieoe tamibién. Eai 1902 se con­
signaron para ellas 25,4 miillonies, ó sea el 58 por 100 
del preisaiipuiesibo íntegro; e n 1915 asciemidle lo comsigna-
oto á 35,8 millonieis, pero en ceimbio no represeintan 
más quie ell 48 por 100. De suer te que proporcional-
ni'ewte la ido'bzicióii pa ra eaciueilEis s igue bájamelo. Y es 
toatoi injás lamenitaibile eista disminución cuiaunto qwe el 
Estado sólo ha tenido que recargar sus tr ibutos gene-
raíeis para l legar á la úl'táima cantiidaid en esos 10 mir 
llonieis de diíefreincia, pues -los 25 primexos se los trais^ 
pasó en 1901 de fa haclenidas (locales. El Elstado no 
gasta ihoy m á s qiie 10 millonies e n escuelas primaríais. 

¿A qué sie b a n destinaido pues los aumentos del jwre-
supuetsto? A otros sieirvicios del dlep^artamento que rio 
son (la enseñanzia primairia. Mientras ésta n o Ka au-
wientado más que en un 34 por 100, Ja enseñanza se­
cundaria lo ha sido en un 63, la universitaria e n u n 79, 
'a profesional en un 107, la técnica en un 19 y la aidmi-
fustriación ceratrail en un 130. E® decir, quie lo que me­
nos ha laumembado ha sidb la primerai enseñanzia, y lo 
qub m á s ila adininisltración central . 

Y así se dan casios tan lainómaíos coomo el d!e que 
Por este úlltimo concepto paguemos más en' España, 
píoporciooahnente, q u e e n los diviensos Elstados ade-
"Hanes, labí como di de que n o tenienido la tercera 
Parte de rniaestros que Alemianiía ó Inglaterra posea-
•íiios, relativianiiente, á la población más universidades 
<íue líos países miencioruados. 

Pero aún hay más . Dentro dte la» pr imera enseñeunza 
lo que menos ha aumenltado h a sido la dotación para 
esouelais primlarias, que no ha excedido d^l 26 p>or 100, 
al paiso que para las Escuelas Normales el crecimien­
to ha sido mayor del 200 por ¡00. Lxa cuall á su vez 
exiplica que teniendo tan pocos maeistros como tene­
rlos, poseamos, proiporcionalmente, más Escuelas Nor-
ttiales que Francia, Inglaterra ó Alemania, y que cada 
ailtuimmo de la Escuela Superior del Magisterio cueste al 
tsitado por año más de 3.000 pesetas, en tanto que 
lo pasaj de 125 pesetas un a lumno de Universidad. 

De lio (dicho se desiprenide, en resumen, que paula-
'cHiiamenfte vamios teniendo m e n o s escueilas, menos 
•Paestros y que, por ocnsiguier.te, van estando más 
desatendidos los a lumnos. Y q :e si bien el sacrificio 
scQnómico de la nación se ha Duplicado para instruc­
ción públ ica en los ult imes años, en cetmbio, los me­
dios para la educación popular son de día en día 
tPenores. 

LORENZO LUZURIAGA 

POLÍTICA DE LA NEUTRALIDAD 

EL G O B I E R N O 
V OTROS TRES 

En pocas pa labras. Noisotros creemos que el Pcirla-
ípento debiera ser cosa muy distinta de lo que es. 
; ero mientras no se«i sustituido por otra cosa me-
)br—cuando haya sollaz y Ejspaña n o esté e n pel igro 
Como hoy está, teorizaremos soibre la sustitxicián del 
rarlannento—, el Gobierno t iene que respfetar á las 
Cortes\ y regir con ellas. Si en a lguna ocasión tera for­
zoso este corrompimiento, parece evidentta que había 
ie serlo ahona. 

El Cjotbiemo ha hecho perder á España siete meses: 
t3ta pérd ida será acaso tatail. E n dugar de inciitar la 
toergía nacional, la h a adormielcido y desparramado. 
*;. nvez de orgcwiizeur vertiginosEiinente nuevas fuerzas 
Colectivas, crea la Junta diei Iniciativas piara hacer de 
Mía una burla. Anunc ia ingentes proyectos sdbre el 
ejército, que al pun to retira. Lee bocetos de leyes ecu 
iiómioas—ailiguno como ei consorcio de Bancos, dig­
no djs esperanzeis—, y huye de las Cortes sin tratar de 
ellos. Aprueba sólo la ley de subsistencieis, que es tar­
día, innecesaria é inúti l—según verá e n otra columna 
el lector. 

Y en tcmto, el pueb lo cal lado, inerte, va derecho 
á una gravísimia situación. 

H o y ya están ante el país tres crujelles enigmas que 
Pueden ser tres p lagas. ¿Qué pod rá hacer frente á 
ellas este débil Gobierno de cañeihejas? 

Son tres, están ahí, á la puer ta . 
El hamibre. V e a el lector en esta página el comien­

zo de nuestra información sobre el asunto, donde, 
por el pronto, sólo damos los datos más superficiales 
De los cuatro vientos nacioniailes nos l legan cartas que 
Son lamnentos: «¡El hamibre Ilegal» «¡Se acaba el tri­
go!» «¡Se cierran las fábricasl» 

El b loqueo. Un terrible silencio de los periódicos, 
i de los part idos, de l Gobierno. El pueb lo cal lado, 
\ ineiíe, sin p rep í . vr sus reaicciones. De súbito, un día 

de éstos—¿no es el lo rnás que posible?—un barco es­
pañol queida deshecho por un submar ino. ¿Qué hace 
Effiípaña? Powque en estos menesteores no son los Go­
biernos e n la int imidad de sus despachos quienes cic-
túein, son las nacionesi. ¿Pero quién ha dispuesto los 
nervios, el corazón, la fantasía del pueb lo? 

ItaUa. Sí, lector. Insistiimos. La Prensa calla también 
en este punto , callan los part idos, calla el Gobierno. 
Pero ya no ddbía ser un misterio. Ya saben muchos 
que Italia marcha ail Cadore. ¿Lo saben los periódi­
cos, lo saben los part idos? ¿Por qué no orientan á 
ti)£im|pio las emociones populares? Cualquier evento de 
esta índole se convierte á las veinticuatro horas en una 
catástrofe. Esto ciconteció en Melilla en 1909, y el pue­
blo tuvo una convulsión. Y se le castigó impíamente, 
como si alguien se hubiera, en sazón, curado de su 
pobre espíritu. 

El Gobierno no puede ignorar á estasi horas que 
Itailia marcha al Cadore. 

El hamibre, e l b loqueo, Italia bel igerante: son tres 
peligros iniminentes. Frente á ellos, el Gobierno solo. 

¿Solo? ¡Ah, n o ! Esto conviene decirlo con sencillez, 
pe ro c laramente, p a r a quia conste. Todos los part idos 
son responsables dé lo que ahora hace un Gobierno 
á quien tratan de Gobierno nacional. ¡Bueno fuera otra 
cosa! Honradamen te hemos de decir que el Sr. Dato 
t iene algo en su habe r : la paciencia con que acepta 
no ser combat ido en esta hora dificilísima por los de­
m á s part idos. 

En esta hora de esencial patr iot ismo los part idos li­
berales no quieren exponerse á gol>eTnar—¡ellos que 
isiempre han miendigado el Poder ! Esperan que l legue 
el buen t iempo. Pero entonces España entera les re­
cordará su falta de patr iot ismo.—J. O. G. 

EL HAMBRE EN CASA 
En toda Eslpiaña empiezan á sentirse conmociones 

sociales; se siente la inquietud, la nerviosidad precur­
sora de la tragedia quls v iene. No t ra tamos de alarmar, 
tnatcimos de concentrar la latención de las almas patrio • 
tas, en feíste paso apurado de nuestra historia económi­
ca. España está entraindo ostensiblemente en el dra 
m a intemiacional; haista ahora había venido esquivan­
do toda hicha; pe ro frente á ella se ha pues to ya un 
enemigo gue n o da cuartel ni t regua: al hambre . 

Nos Kallamios ante una crisis económica que por 
momentos crece y crece. Esta crisis obedece á dos cau­
sas inimeidiatas: falta de producción y oare&tía de sub-
sisterioiasi. ¿De quién son cu lpa? ¿Son consecuencias 
inevitables é irilcimiodiables de la gue^rra? Veamos . 

La falta de producción proiviene: de haberse cerrado 
mercados exteriores á nuestra industria y comercio de 
exportación; de haberse cor tado el abastecimiento d e 
pr imeras mater ias y otros pnoductos extranjeros á par te 
de nuesitra industr ia y de nuestro comercio; de haber 
disminuido los trarisportes por los ci tados mot ivos: de 
haberse interrumpido leis aemesias que, por valor de 
cientos die mil lones de pesetEisf anuales, hacen los emi­
grados españoles desde Amér ica. Qué ha hecho el 
Gobierno por impedir ó aliviar esta falta de produc­
ción? Nada; enviar l imosnas, ieim|prender obras públi­
cas aquí y allá, de cualquier modo, aquí y allá. ¿Qué 
podía haber hecho? 

Ante todo obligar lal Banco de España á facilitar las 
transferenciíis dé fondos extranjeros, á sustituir crédi­
tos abiertos en el extreinjero á firmas es|pañolas respon­
sables y á proteger las Empresas mercanti les amena­
zadas de crisia pasajera por repercusión del pánico eu­
ropeo. Y pod ía haberse ocupado el Gobierno al pro-
I>io t iempo da la cuestión de aranceles y t ransportes, 
faicilitando la entrada de pr imeras mater ias y procu­
rando á las industrias nuevos mercados e n el exterior 
ó ten el interior del país. Siete meses han treinscurrido 
desde que estalló la guerra y p u d o prever el conflicto 
futuro el Gobierno esipañol. A l cabo de siete meses 
no ha comenzado á cumplir n inguno de sus deberes, 
ni revelado siquiera saber lo que entre manos t rae. 
Dar l imosnas, eso es todo lo que se le ocurr á u n Go­
bierno que gasta mási de mil rhillonles de pesetas 
anuales en mantener un enorme ejército de templea-
dos que se supone han de servir para algo en estos 
caaos. 

La otra causa de la crisis es la escasez de subsisten­
cias, y por tanto, los precios altos. ¿Qué remedios nos 
ha traído, para esta ca lamidad, el Gobierno? Decre­
tos y ordenanzas incumpl idos, ho(y orientados al Nor­
te y mciñana al Sur. Y para colmo irónico, una ley 
más, de últ ima hora, con la que ha entretenido al EIU-
ditorio parlaimlentario. Por medio de dicha ley se ha 
tomado carta b lanca para implantar una economía 
coactiva fiada completamente al arbitrio polít ico. Con 
ella dice evitará el aCa|p,éiramiento y la exportación de 
substancias alimenticias!; cosas ambas que, sin necesi­
dad die la nueva ley, podía hace siete meses haber evi­
tado. Con ella dice gestionará la adecuación de las ta­
rifas de transportes á las actuales necesidades; gestión 
que viene á su vez con retraso de siete meses. Con 
ella dice abastecerá á la nación de provisiones; otra 
med ida que acaso para estzis horas sea impract icable. 
Nuestro Gobierno acaba por donde debió haber em­
pezado al estallar la guerra. 

En lo que al pan afecta, por lo pronto su pecado es 
imipendonable. A riempo se levaintaron en el país voces 
diciendo que la cosecha de trigo había sido mala; que 
este año el consuimo sería mayor por la repatr iación y 
por el suministro á nuestras posesiones africanas que se 
surtían antes de Obreía x>a'î tes, y que antes de llegar la 
próxima recolección faltarían para el consumo español 

cientos de miles de toneladas. T o d o fué en vano. En 
lugar de echarse á buscar datos precisos, fijaurse una 
certera or ientación y trazarse un p lan sierio, el Gobier­
no estuvo pendiente de lo que pidiesen las circunstan­
cias. Y las circunistancias, en t ierra de favores, pedían 
nuevas cosas á diario, natura lmente. Y dejó escalpar 
grandes cant idades de amoz y patatas, que hubieran 
sido suatitultivois del trigo más adelante. Y abr ió el por­
tillo de África á toda clase de al imentos, incondicionaD-
mente . Y por lais froniterciis, ma l g^uardeudas, escapó me­
dia vida española. En tanto el Gobitemo italienno com-
piraba 600.000 toneladas de trigo en la Argentina. 

¿Y ahora qué hacer? Los comerciantes argentinos 
han roto todos sus contratos; la Argent ina ha puesto 
á la exípiortación cerrado valladeir. Práct icamente pmede 
decirse que no hay dónde com|prar trigo en el mundo, 
y si lo hubiere será menester pagar lo á precio de fá­
bula. En Italia, país neutral como España, después de 
haber inventar iado lo miejor posible sus existencias y 
de haber l lenado sius puer tos con res-iervas, se inicieun ya 
medidas de prevención extremas y se hab la de hacer 
pan con harinas dé arroz y de pata ta . ¿Se darán cuenta 
estos nuestros viejos/ polít icos de su t remenda respon­
sabil idad? Porque no ce sólo el pan; con los al imentos 
se está «.iguiendo igual funesta polít ica. Y no decfmos 
que también con otros artículos dé consumo im|prescini-
diiblles en la vida, posque ni remotaimente dielmuestra 
el Gobierno que le preocupan. 

¿Será posible que cont inuemos en esta forma? ¿No 
hay en España per iódicos, ni part idos, ni t r ibunas, ni 
organizaciones mercant i les, ni nada? ¿Se p u e d e dejzw 
á un pueb lo entrar en agonía de hambre y miseria con 
tamiaña calmta?—L. O. 

LA OBRA DEL GOBIERNO -
LENTEJAS 

No se ha prohibido su exportación. 
En 1912 se exportaron 100.000 ki logramos; en 1913, 

300.000; en 1914, 1.800.000. 
España se ha quedado sin lentejas. 
H a exper imentado su precio una elevación de 42-50 

peseteisi loe c ien kilos á 72-80 pesetas . 
Sabemoe de negociante que ha ganado 5.000 pese­

tas en la venta de un vagón. 

PATATAS' 
Se prohibió la exportación el 3 de agOsto. El 9 de 

noviembre se autorizó la exportación de 30.000 tone­
ladas. Por el imero hecho de la publ icación de este 
últ imo decreto subió ©1 precio de las patateis 3-4 cén­
t imos en kilo. 

Este artículo es sustitutivo del trigo pa ra K^^'.er pan 
en caso necesar io. 

ARROZ 
Se prohibe la ex;portación e n 3 de agosto. En 20 de 

octubre se autoriza exportar hasta 30.000 toneladas, 
basándose en que la cosecha del año últ imo fué 
de 235.000 toneladas y en que el consumo miedio 
anual se puede estimar en 207.000 toneladas. 

En el decenio 1904-14 la cifra media de exportación 
ha sido de 10.000 toneladas, y la máxima, de 19.000 

En 1912, producción: 244.000 toneladas; exporta­
ción: no llegó á 4.000. 

El precio al por menor ha subido desde la declara­
ción de la guerra de 36 á 43 céntimos el ki lo. 

Tamb ién este artículo podía sustituir al trigo en la 
fabricación del pan si fuera preciso. 

GARBANZOS 
No se ha prohib ido su exportaurión. 
De agosto á noviemibre inclusive—^según datos ofi­

ciales—se exportaron 2.136 toneladas, contra 1.135 en 
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igual período del año anterior. La cosecha del 14 fué 
peor que la de 1913. 

Multitud de comisioiniistas extranjeros han recorrido 
Esjpaña, principalmente las provincieis de Cáceres y 
Badajoz, habiendo adquirido grandes cantidades. 

Por su gran escasez, el precio se ha elevado de 42-43 
pesetas á 50-52 pesietas los 100 kilos. Al por menor 
ha habido una elevación de 10-12 cénitímos en kilo. 

ALUBIAS 

'Continúa en vigor la prohibición, de exportcir. 
Granides cantidades recolectadas no han llegado al 

mercado. Ha habido un alza de 4-6 peseteis los cien 
kilos. 

Ssigún los «resúmenes mensuaJies de la estadística 
del comercio exterior de EJsipaña)), de agosto á no 
viemibre iniclusive se han exjportado 275.515 kilos. 

CACAO 

De Fernando Po6 llegaron á Barcelona 30.000 sacos 
De ellos sé autorizó la exportación á Genova de la 

mitad, y en el acto subió el precio 30 céntimos en 
kilo. Por dificultades del seguro no pudo sa­
lir el cargamento, y al momento bajó otra vez 
el precio á su nivel anterior. 

GANADO 

Se prohibió la exportación el 3 de agosto. 
Los datos oficiales acusan de agosto á no­

viembre una exportación en cabeza® de: 
287 en ganado caballar, 141 mular, 93 as­

nal, 2.268 vacuno, 18.168 lanar, 5.261 ca­
brío, 613 cerda. 

En ganado lanar se exportan 6.000 cabezas 
más que en igual período del año anterior 
y 2.000 de más en el cabrío. Ha haWdo ade­
más gran exportación fraudulenta. 

En las ferias de Vizcaya y Santander se 
ha vendido la cabeza de ganado veicuno— 
principalmente novillas de tres años—75 pe-
sietas más cara que en el año anterior. 

Antes de la guerra se pagaba ila pareja de 
mollas á 11.000-12.000 reales, abora á 14.000 
y 15.000. 

A Portugal salieron á pastar 2.631 cerdos, 
volvieron 195. A la inversa, vinieron á pas­
tar á España 355,. volvieron 785. Hasta 31 
de diciembre salieron, pues, de EJsjpaña 2.866 
cabezas. 

Nos escriben de la provincia de Cáceres: 
«Un alemán estuvo comprando cerdos en 

esta provincia; trajo recomendaciones de 
Mella para los cura» de los pueblos; en al­
gún pueblo no querían los vendedores co­
brar en oro, por si las monedas no eran bue­
nas, ¡y el cura, desde el pulpito, les dijo que 
tomaran el oro, que era bueno.» 

El señor marqués de la Frontera declaró 
en la sesión del Congreso del día 11: «Ante­
ayer se me presentó una Comisión que de­
seaba comprar 10.000 caballos en España, 
y al hacerles ver las dificultades que, á mi 
juicio, encontraría para lograr la salida de 
esos caballos, exponiéndoles que reiterada­
mente era estirrmilado el Gobierno para adop-
tcir medidas que lo impidiesen, me contesta­
ron que no se preocupaban de eso, que bus­
carían los 10.000 caballos y que saldrían de 
España.» 

EJ 6 de agosto se prohibió la exportación de carnes 
frescas y saladEis. 

Las estadísticas oficiales dan estos dcitos de expor­
tación para los mieses á que nos vtenimos refiriendo. 

Carnes frescas, 14.013 kilos (contra 35 kilos en igual 
período ¿el año anterior.—La importación en, el mis­
mo período fué de 20.223 kilos en 1913 y sólo 400 
(en 1914). 

Carnes ahumadas y curadas, 36.999 kilos. 
ídem saladas y jaimiones, 67.032. 
Tocino y mzunteca de cerdo, 53.887. 
El 16 de diciemibre se autoriza la exportación de 

jamones, carnes saladas y tocino de la matanza de! 
año lanteri'Or. 

Effi 1912 se exiportairon 63.000 kilos de tocino; en 
1913, 41.550; en 1914, 113.000. 

El precio del tocino ha subido 10 céntimos en kilo. 
De julio á lelnero ha subido 14 céntimos el kiloi de 

carne de ganado vacuno y 30 el del ganado leinar, 
según datos del Boletín Oficial de Madrid. 

TEJIDOS 

El Gobierno no ha tomado medida alguna con res­
pecto á estos artículos. El Sr. Matesanz dijo en el 
Senado: «Los paños llamados patenles, que costaban 
recientemente á 9 reales el metro, valen hoy á 14, 

pidiendo Ipequeñas cantidades pasra ir surtiendo nada 
más las tienda® y almacenes; pero en el momento 
que 96 ipiden grandes canti'daidlete, ya no están á nin­
gún precio, ya no contratan los industriales, y en los 
artículosi dé lana sucede lo fnisnao.» Estos lartículos 
((se han elevado en cerca de 30 por 100 en pocos 
días, y no íes sólo la elevación del prtecio, sino que 
puede resultar, y resultatá, que la escasez sea tan 
grande que Ueguemios híista la carencia coimpleta». 

TRIGOS Y HARINAS 

Se prohibe la exportación en 3 de agesto. El 15 se 
ordena que se despachen con franquicia de djerechos 
los cangamenitos que lleguen á puerto y los que se 
hallen len diepósito y se declailein peina el consumo en 
el térmánio de cinco (Mas, y por últimQ, cuando los 
precios en .los mercadbsi leiguiladores en Castilla dtes-
ciendan, durante un mes, dte 29 pesetas, se restable­
cerán los derechos de arancel. En su virtud, (en 5 de 
octubre se restablecen los derechosi de lairancel en 
11 pesetas k>s 100 kilos. El 16 ide .diciembre {Gaceta 
del 18) se mantiene la prohi'báción de exipiOTtar, y el 

IDEA DE UN PRINCIPE 
POLÍTICO-ESPAÑOL EN 1915 

He aquí la razón que en aquel principado se 
oyó otra Vez: 

—Señor, amad al pueblo, y además temedle. 
Amadle, porque el pueblo es siempre bueno, 
profundo y veraz. Lo que el pueblo, lo que to­
dos piensan, es siempre verdad. Un poeta del 
reino de España, Calderón, dice, bellamente, 
en una comedia 

que lo que en todos es ciencia, 
en cada uno es ignorancia. 

Temed además al pueblo, porque tiene de­
rechos los más juertes—mucho más juertes que 
los de los príncipes—y á su hora los hace valer 
del modo perfecto. El pueblo que tiene el sumo 
derecho tiene, sobre esto, la sama fuerza. Es 
el príncipe de los principes. Amadle, señor, y 
temedle. Sobre todo cuando vive rodeado de 
peligros, cuando vive deprimido y en desazón, 
cuando el hambre llega. En tal situación, (qué 
no hará el pueblo un día sin fe en Dios, sin fe 
en vos? 

La voz en la plazuela. 

^3S^3 
misjmo día {Gaceia del 19) se estaibleoe la escala mó-
vÜ, con arreglo á la cual se redujeron el 1 de febrero 
loa .derechos de importadón para el trigo á 7 pesetas 
los 100 kilos y á 10 paira la harina. 

Estas micdídas contribioyeiron á bajar el precio en la 
época en >que los ¡pequeños agricultores no tenícun 
más reanedio que vender, y así lo hicieron á 48 rea­
les fanega. Al restableceirse lo® derechos volvió á ele­
varse el pfrecio á 53 reales, y desde entonces, y á 
pesar de todcis las amenazeis dé bajar los derechos, 
Ka ido subiendo hasta el príecio actual de 60 reales la 
fanega de 94 libras. 

Y es que, como el mismo iminisbro de Hacienda ha 
reconocido en el Congreso, no ihay en España trigo 
en ccintidad suficiente. 

De agosto á novielmbre se ban exportado 1.542.160 
kilos de trigo contra. 28.317 en igual período del año 
anterior, y 3.943.732 kilos de ¡harina contsna 185.816. 

Se dice que eata exiportación ba sido para nuestra 
zona 'de influencia len iMarruieCios. j Indlidableraente 
no debe faltarles trigo más allá del Eistrechco! 

Los Sne®. Nougués jy FWiola dijeron en el Congre­
so que calciulaban el déficit de trigo en España heista 
la nueva recolección en 778.940 toneladas. 

La Liga Agraria calcula en fléficit en 788.300 tone­
ladas. 

El Sr. Romeo afirmó en el Congreso, haciendo suyo 
el cálculo de la Asamblea de productores de trigo len 
Zaragoza, que en mayo no babría trigo en España. 

NOTA 

Obsérvese que las cantidades oficiales que damos s 
oon reíerencia á distintos artículos se refieren á los 
cuatro primeros meses de guerra. 

La razón por la cual no nos referimos á épocas pos/ 
teriores esi la de no haber aparecido aún los datos 
oficiales corresponidientes.—E. R. M. 

L A QUEJA NACIONAL 

El hamlbre—á pesaj del Carnaval—ha sido la pre­
ocupación de Elspaña durante los últimos siete días. 
Esta reaüdlad obsesionante exige un espacio que nt 
pluieden idarle las 12 páginias de esite se^manario. Ah 
van, ilacónicaimiente, algunsis notas del ¡ay! nacions 
en la hora presente: 

Castellón.—Sigue la .crisis. 
Huesca.—^Preocupación dé las siubsistencias. ^ 
^an Sebastián.—Crisis obrera. Subsiste.ncias. 

Cáceres.—^Los trigos. 
Huelüa.—^El pan caro. 
Jaén.—Mal estado de las carreteras. 
Granada.—Titular de periódico: «A las 

puertas del hambre.» 
León.—^La trciída del agua. 
G-raus.—Mitín agrario. 
Badajoz.—^Crisi^ obrera. 
Lérida.—ÍTn un mes escaso el pan siube dos 

reales arroba; la carne tres reales kilp. Rc" 
uniones obreras y republicanas. Pasividiad ¿^ 
laa autoridades. 

Orí/iueZa.—Pan y trabajo. 
Molina de A ragón.—Las etapas del hambre' 
Cuenca.—^Pan, subsistencias, hambre. 
Alcoy.—Crisis obrera. 
Cuevas.—^La -máseria. 
Reus.—El espectro del hambre. 
Málaga.—Contra el arbitrio de las aguasi. 
León—Otro día. Viviendas, crisis obrer^" 

subsistencias. No engañar al que produce. 
Cádiz.—Crisis alarmante. 
Santander.—£í Cantábrico: ((Para evitar 1' 

miseria.)) 
/brza.-^Cuestión del pan. 
Pechina (Granada.) — Situación insosteni' 

ble. Paralizados trabajos. 
Instinción (Granada.)—Situación angustio' 

ea. Temores de graves disturibios. 
Sorbas (Almería.)—De no comenzar pro»' 

to trabajos en qué ocupíir obreros, ocurriraA 
sucesos desagradables. 

Lugo.—Titular de El Regional: «El pan po' 
las nubes.» 

Ka//ecas.—(A las puertas de Madrid.) Mii«' 
re de halbre una ¡mujer. 

Valdecaballeros (Badajoz.)—«Situación v f̂' 
daderamiente angustiosa.)) . 

Almadén (Ciudad Real.)—El problema <̂^ 
hambre. ((Provocar las iras populares», dicei^" 
periódico La Voz del Pueblo.-

Betanzos (Coruña.)—Un matrimonio inteC 
ta suicidarse por causa de la miseria. Padrf' 
maiíire y seis hijos llevaban seis día® sî ^ 
comer. 

Cádiz—En el Gobierno civil se reciben nO' 
ticias de varios pueblos de la provincia dono® 

reina espantosa miseria. 
Murcia.—Importante mitín agrario contra la Coin 

pañía de los ferrocaToles de Madrid, Zaragoza y AJj" 
oainte, por iocumlpjimiento del .cicuerdo sobre rebaJ' 
de transportes. Se oallifica á la Compañía de an*'' 
Ipiatriótíca. 

Fuera de España -Tánger-—^Hay, entre la nuin^ 
rosa colonia española, muchos obreros sin titah^^' 
Para remediarlo se pide el comienzo, entre oU^^ 
obras, de la ciarretera de Tánger á Larache. 

Albacete.—^El iproblema de las subsistencias es cao 
día más cruel, snlás agudo, más ameniaizador. , 

Cieza (Murcia.)—«El hambre en Geza», dice ^ 
semam.amo Libertad. 

LOS RIEGOS DEL ALTO ARAGÓN 

Alarma en la zona de riegos. La Prensa local de* 
cubre sus inq,uietudbs. ¿Se llevarán á cabo las obr^-, 
del Canal? ((¡Alerta, alerta, canalistas!», dicen '^' 
Diario de Huesca y El Porvenir, de Huesca. Se hia'' 
dirigido mensajes al Gobierno-•• ((Tengan oonmasera'', 
ción del esitado de penuria en que yacemos», díc^' 
el mianifiesto de los vecinos de Berbegal. Se teiW^ 
que la inauguración de las obras sea sólo oficial, cere' 
monial y no efectiva. 
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EL TABLADO DE ARLEQUÍN 

COSAS DEL MOMENTO 
Según mi amigo el Sr. Duval, Francia es el país 

que lo ha descubierto todo: la navegación aérea, 
marma, la telegrafía sin hilos, el arte gótico. 

!• rancia es la cuna del arte, 
que ha dado la libertad á los demás. 

el arte, de la ciencia y el país 

no ha descubierto España, según el Sr. Duval 
nada—y yo no digo que el Sr. Duval no tenga ra­
zón—m en física, ni en química, ni en matemáti­
cas, y solamente en las artes ha tenido algunos hom-
ores espontáneos y apreciables. 

A pesar de esto, el Sr. Duval quiere que él y yo 
seamos amigos. ¿Cómo? El es una estrella de luz 
nja; yo soy un pequeño gusano, ni siquiera un gu­
sano de luz. 

Monsieur Duval, usted, como francés, está muy 
alto; yo, como español, estoy muy bajo para que 
nuestras manos se acerquen. 

Monsieur Duval. no podemos ser amigos. 

Blasco Ibáñez ha pronunciado un discurso en la 
nesta latina de la Sorbona. 

Blasco ha asegurado, según dicen los periódicos, 
que en España los descendientes de los moros son 
Jos partidarios de los germanos. 

Esta afirmación pintoresca la ha basado en un 
Juego de palabras equiparando á los moros (mau­
les en francés) con los mauristas (partidarios de 
Maura). 
^ Yo siempre he creído que en la maurena espa­
ñola hay un fondo de morería y de judería. El vie­
jo Mediterráneo tiene un gran sedimento de semi­
tismo, y de él prooede Maura y d!e él procede 
también Blasco. 

El autor de La Barraca, impulsado á seguir su 
comparación, ha llamado al kaiser él califa de 
Berlín. 

El símil no me parece completamente afortunado. 
Blasco confunde en este caso el dátil con la sal­

chicha, los productos nitrogenados con los hidro-
carbonado®. 

rodemos, sin duda, representarnos al kaiser de 
aeoendiente de comercio en una magnífica tienda, 
rodeado de jamones, embutidos, salchichones y 
otras Delicatessen, abominables para un buen se­
mita; pero envuelto en un albornoz, rezando el ro­
sario en un bosque de palmeras, imposible. 

El País supone que yo he dicho que el triunfo de 
los alemanes produciría la revolución. No. Yo no 
he afirmado más sino que la ideología alemana sería 
para nosotros más útil, más renovadora que la fran­
cesa y, en general, la latina. 

A pesar de que se dice por ahí que en Ale­
mania se ha parado todo movimiento filosófico, yo, 
por lo poco que he podido enterarme á través de 
retazos y de malas trad^ucciones, creo.que en Ale-
mainia existen ahora pensadores de mucha más ori­
ginalidad que en Francia, excepción quizás de Berg-
son, que es un judío de origen alemán ú holandés, 
pariente dte los Sirrunel y de los Cohén. 

Ahora mismo, el que quiera tener una idea de 
los motivos espirituales de la guerra tendrá que leer 
á Treitschke, á Chamberlain, á Bernhaidi, donde 
encontrará el pro ó el contra de sus opiniones y de 
sus ideas; en cambio, en los párrafos de Paul Bour-
get ó de Barres no encontrará más que la eterna 
bazofia del drapeau, del honneur, de la patrie, de 
la bravoure, etc., etc. 

Yo creo firmemente que todos los republicanos, 
todos los liberaJes, todos los revolucionarios espa­
ñoles germanófobos están en un error. Es decir, no 
lo están, porque la mayoría no tiene en la cabeza 
más que palabrería huera. 

Yo creo que si hay algún país que pueda aplas­
tar la Iglesia católica definitivamente, es Alemania. 

Sí hay algún: país que pueda arrinconeír para 
siempre al viejo Jehová, con su séquito de profetas 
de nariz ganchuda y de grandes barbas de farsan­
tes, con sus descendientes los frailucos puercos y 
ordinarios y los curitas pedantuelos y mentecatos, 
es Alemania. 

Si hay algún país que pueda desacreditar esta 
camama del parlamentarismo, es Alemania. 

Si hay algún país que pueda acabar con la vieja 
retórica, con el viejo tradicionalismo espiañol, soez 
y grosero, con toda la sarna semítica y latina, es 
Alemania. 

Si hay algún país que pueda sustituir los mitos 
de la religión, de la democracia, de la farsa de la 
caridad cristiana por la ciencia, por el orden y por 
la técnic^, es Alemania. 

PÍO BAROJA 

AVISOS AL PREOCUPADO.-Vn^ sola cosa nos 
desplugo, PreocTipadto, á mis amigos y á mí en tu 
prlmiera salida á loa 29 de enero. Una cosa; «s decir, 
dos. Tú puedes figurarte cuáles. Una palabna tranqui-
la sobre esto ahora que ya no quema. 

Lo económico no imiportaba demasiadb. Todoe 
aquí sabemos', por experiencia propia, lo •difícil que 
resulta, con una poderosa vocación de eficacia, aun 
con sincero am'or á la realidlaid, distiruguir :enter2wn.en-
te, deside el primer paso, realidades de fantasmas. 

Lo otro, lo del chiste, erfa peor. & a peor, por ti 
Un moimento, ¡oh, mi Pi<E'ocupado!, creímos ver que 
se doblaba tu preocu|piada silueta. Creíamos advertir, 
destacándose alpfenas en el cielo blanco y vacío, la 
nariz grotesca, la boca butlonia y desdtentadla del 
viejo Gedeón. Y en vfelrdad que Gedeón sería para ti 
el peor ide 1-ós consejeros posibles. Este Fausto me­
rece mejor Mefistófele®. 

Cada cual tiene su ángel de la guarda. Pero tiene 
tamibién su mlall amigo, que es el Ejiemigo malo. Hay 
que esiforzarse en acabar pronto con éste. ¡Que cada 
cual remate á su Gedeión! Mira, Preocupado: niis 
amigos y yo remaitamos al nuestro, que tenía un nom­
bre ^pajaiil y erla nuestro oprobio. Creamos aquí una 
atmósfera nueva para él irrespirable. Y se asfixió. 

Este aviso olvidaba de darte la anterior semana, 
Preoculpado mío: lo primero matar á Gedeón. 

ME ESCRIBE UN MAESTRO . -Manue l Ainaud 
(el maestro agudo de quien otro día os habla­
ba, aquel qula tuvo curiosidad de saber cuál era 
la canción preferida por los niños) me escribe y 
dice que sus discípulos han seguido gustando sin­
ceramente ideí ((Dios loado por la Naturaleza», 
como tamibién de algunas Seleota® canciones dn 
Schubert. Además, que en un ooilegio de niñas, és­
tas, indiferentes á ciertas pueriles litografías alema­
nas fabricadas laiborioaamenite para Kindergarten, 
hallaban -(n camibio mil deüicias en la reipiroducción 
de una^ Madona del Luini. Y que él, Manuel Ainaud. 
como á un muchacho reacio á cualquier estudio, tu­
viese misión de llevarle al buen camino, logró esté re­
sultado con darltí á leer el capítulo X eñ el libro III de 
las Memiorableo de Jenofonte y algunos fragmentos de 
estética originales de Eugenio Garriere y reunidos en 
un volumen. 

Y coniciluye el maestro agudo: ((Por amor á mje-s-
tros niños continuemos en revisar el problema de la 
literatura infantil. Este será el problema central den­
tro de DOico tiemiDO, cuando niutevamente hayan fra­
casado las metodologías sin alma.» 

DE LA AVENTURA.^U>evo leídas este invier-
ro dos novela*, las dos de aventura?. La primera, 
fn-encesa. Les Caves du Vatican, de Andiré Gide. 
La segunda, española, El Estilete de oro, pubFcaJa 
con firma de Pedro Lacor. 

¿Novelas de aventuras? ¿Nuevas novelas de aven­
turas? ¿A tan viejos, á tan accidentados caminos 
volvería hoy el arte de novelar? Así parece. Pero en 
realidad no ©a así. Se equivocaría quien en esa vuel­
ta pretendiese ver un episbdio de reacción románti­
ca. Me atreveré á decir que tal vez se trate de todo 
lo contrario. -Háiblese de reacción romántica, enhora­
buena, en el capítulo del ((teatro poético». Pero 
no se repfta la cosa con motivo de la novela de 
aventuras. El teatro poético nos tes dado generalmente 
de buena je por los autores. La novela de aventu­
ras nos ief3 dada de mala je. La diferencia imiporta. 
Y á, ella se debe que el teatro poético nos interese 
apenas, mientras que la novela de aventuras ya nos 
emioieza á interesar. 

Pero Les Caves du Vatican y El Estilete de oro nos 
interesan desigualmente. La calidad de la mala fe es 
len ambas distinta; que también hay calidades, v por 
consiETuiente valores, en la mala fe. La mala fe de 
André Gide tiene atisbos da metafísica. La mala fe 
de Pedro Lacor tiene asomos die comercial. Lo que 
el francéis nos ofrece irrjtaTÍa de fijo al vulgo. Lo que 
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el español nos ofrece corre el riesgo de gustia^ îal vulgo 
demasiado. Nuestras mleiditaciones prolongan los te­
mas del primero en análisis sobre el misterio de la 
cooitingeinoia; mientras que traducen los tema» del 
segundo á cálculos sobre el éxito de la edición. 

Hablemos de la aventura como problema, dejando 
á un lado la aventura como incentivo. La duda ver­
sará sobre lo siguiente: ¿Ea la aventura un genuino 
elemento de arte? ¿Dónde encontraremos mejor el 
goce propio del arte, fen la sorpresa ó en la previ­
sión? La sorpresa excita curiosidades sin duda. Pero 
en el cuanlplimiento de la previsión, si ésta era un 
poco arriesgada, se complace el ánimo. Previsión se 
llama el secricito del ritmo, de cualquier ritmo. Pre­
visión se llama el secrteto de la arquitectura. Previ^ 
sion, y no otro nombre, se llama el isecreto del ver­
so y de la esitrofa. 
^ Hemos exiígidp un poco de riesgo en la previ­

sión, y con la misma razón reclamaremos un poco 
de limitación en la sorpresa. Quiere decirse que 
ninguno de estos elementos lo íbamos á tolerar puro. 
La cuestión es, pues, de más y dfe menos en la 
miezcla. ¿Quié nos satisfará mejor, un ante que Se 
acerque á la libre contingencia ó un arte que se 
acerque á la estricta lelgitimidad ? En 
locaríamos la literatura de ejemplarid. 
formas más rudimentarias, las fábul 
otro cualquier clásico gnómico. Al 
acerca, más acaso que ninguna obr 
universal, esa extraña é impertinente de 
Los Sótanos del Vaticano 

Pero muy próximo al primer tipo esitá 
focleis, el que hace que un rey tenga que 
ojos como castigo á su (propensión á 
su falta de serenidad. Y muty próxi_ 
está Shakespeare, ell que hace sin esic: 
mine en un campo de batalla, y por 
vida de un rey (partido para otra ei 
nos empacharía demasiado decidir en 
po, exjpiulsaír á uno de los dos del cami 
doxia artística; pero decidirse entre 
Sófocles y)a es otra canción. No habrá 
que declarar á la aventiua legítima. Pero la declara 
remos legítim/a desde fuera, sólo cuando ya lo sea por 
dentro. E« decir, cuando haya en ella y en la sucesión 
dte ellaisi, dentro db una obra, una piarte de constiruc- í 
Clon, una parte de previsión, una parte de ritmo, de , 
ley, en fin. * 

Temo que André Gide andls ya demasiado lejos de 
este límite... Y ©n cuanto á Pedro Lacor, digamos que 
para absolverle de^ sus culpas una virtud habla 
él, y es la lim|pieza moral de su arte 
Yo temblaba cuando en mi lectura 
incidentes como el de Raquel 'sn el le 
na de su danza oriental. La vulgarid, 
ción de un temperamento de autor se 
ba en momentos así. No ya de especia 
siquiera de algún colorismo, más ó menos 
el autor ha estado sin duda tentado á 
tuación. Ha ífalbidio no hacerlo. La tensa acoi 
permitido ni la concesión más nimia á las in 
des óp'ticas. Y así Raquel, la del estilete de oro, se 
emjparienta nioblemiente con la familia blanda de Las 
creaciones femiEninag de Edgard Poe, de aquellas m i-
jeres alucinadas y alucinantes, puras y como luníarias, 
que se llamaron, con nombre misterioso, Bereni<:e ó 
Ligeia. 

La aventura, predilecta de la acción, mata en ri-
eor la voluptuosidad, contemplación siempre—¡y 
después de todo, previsión siempre!— 
grlamdes jugadoreis, como los grandes avj 
general, los grandes imaginativos no s 

LAS VOCES SILENCIOSAS.~Y ahora 
citado á André Gide, ¿qué debe pensaa 
guerra ese hombre inquietante 
son hoy en Francia las voces que callai'^ cuando 
ellas nos importaría oir el ti'mbre, ya que- no fuese 
la sentencia pronunciada. Sabemos de Maurice Ba­
rres que permanece fiel á su naciomlailismo, aunque 
ahora le busque, materialmente y con ixn poco é 
grosería, apoyos internacionales. Sabemos de"' 
RoUand, que no ha hecho traición al gran pri 
de la unidad moral de Europa. Conocemos las 
conversaciones de France y de Aulard, y á ella 
(Jimos, aunque la opinión de estos dos hombr. 
nos interese ya demasiado. ¿Pero qué nos 
hablase, un subjetivista furioso como Gide 
un disociador profesional como Ds Courmcnif 
diálogo podrían trenzar sobre los problemas mor 
del actual conflicto aquellos dos incansables inter 
cutores, alternativamente ingenuos ó escéptico=:, piro 
en toda ocasión tan inteligente?, m.on-íieur Dela.ue y 
monsieur Desmaisons? ' 

XENIVS 

I 

y sugerifío'^ =* Múrhs 

itureroi 



N b M . 5. — 6 E S P A Ñ A 

FRANCISCO GINER DE LOS RÍOS 

M^m^ ü i í 

DON FRANCISGO 
IN MEMORIAM 

Entre el desreio de honrar su memor ia y el temor de 
ría tendríamos tal vez que guardar silencio, 

nos en la int imidad pura de nuestro dolor, 
retendemos honrar la memor ia del hom-
a t l e , único entre cuantos hornos cono-

sólo contribuir á perpetuar la recocdan-
tsgos de su alma y de su vida. 

1 aun e^to ^^ muy difícil. 
Lo iriejoi ¿^ [) Francisco era su personal idad total, 

uno î g 5IUS nobles caracteres adqmría valor, 
«porción y p leno aenitido en sirmonía cori todos los 

restantes. -^ 
Asi, .íegún el diverso punto de vista de sus discípu-
?. a linos les parecía un Sócrates, á otros un San 
'ancif,co jiz Asís. La auster idad en él se templaba 

j ^ ."líílcia; siue pensamientos más abstractos pare-
na obra de arte; engrandecía lo más pequeño y 

iletaba lo más grande y heroico de su apostolado 
ertos perfiles de int imidad del icada ó de finura 

.; fué universal y rondeño, firme y ondulante, 
y camarada, ejemplo de sant idad y amigo de 

res, sabio, justo, bueno y, por encima de todo, 
ivamano. 

^ viida r o es trágica—le oí decir una vez—, pero 
mucho menos es frivola: k v ida es si,TÍa. Tomémosla 
como un deber altísimo—^añadía—; sigamos el camino 
recto, cueste lo que cueste, pe ro sin olvidarnos de co­
ger ninguna de las flores que encontremos al paso . 

Se pieiísa coroúnmente de él que consagró toda su 

la? 

ornipaJiTO 

vida á la educación. Y es verdad. Más verdad de lo 
que comúnimentiei se pieneía. 

f Nada humano le era ajeno. Pero cuailquier cosa que 
hiciera ó de que tratara, migaba como un medio de 
perfeacionamieinto, como un miedio de educcución. 
Vivir, para él, era edhicar y educarse. 

Educando, se educaba. Naturaleza esencialmente 
I social, e laboraba y definía sus ideáis en la comversa-
1 ción con sus amigos y discípulos. En esto difería bas­

tante de Sanz del Río, su maestro. Porque D . Ju-
I lian—lo recordaba el p rop io Giner—ise sentaba en 
^ una silla con los brazos cruzados y baja la cabeza, y 

así, solo, durante horas, pensaba. 

D. Francisco educaba más fuera de clase que en la 
clase mji ína. La clase era una conversación prepara­
da concienzudaimente. Y cada conversación era una 
clase improvisada. 

No dejó de dar, en ilo posible, n inguna die sus cla­
ses. Si alguna vez, por necesidad, faltaba, ó si se in­
terrumpía inidebidamiente el curso en la Universidad, 
juntaba á sus alumnos otro día ó en otro«sitio hasta 
completar el trabajo no real izado. Es por egoís­
mo—decía—: no sé si ustedes habrán aprendido algo 
á fin de curso, ¡pero yo saco tanto! Y recordalba la 
frase de Llorens, su profesor en BarceJona: ((¡Y hay 
quien se queja de que por su cátedra el ELstadb le 
paga poco, cuando yo habría dado toda mi fortuna 
por desempefíar la !» 

Y al imismo t iempo que edlucandb se educaba, pue­
de afirmarse que educándoise á sí misimo constante-

tmente educaba á los demás . Nada tan ejemplar para 
todos nosotros como da vida d e ©se hoinibre que pro­
curó en cada una de suis horas aprender alguna cosa, 
superar una disonancia interior, renovarse, crecer en 

espíritu, poseerse, perfeccionarse incesantemente con 
silencioso esfuerzo y con cuidado exquisito y hasta 
con cierta seinta coquetería, en el recato de su alma 
hermosa. 

Así fué D . Francisco mejorándose, afinándose y 
siendo cada año un poco más joven. Sus escritog del 
último t iempo t ienen mayor vigor, mayor soltura y 
lozanía que los que publicó allá por el año 70. Su 
estilo xesuiltaba entonces algo solemne y académico. 

Y de análoga manera evolucionó en la cáteidra, pa­
sando del pensamiento sistemático y del discurso elo­
cuente á esa labor en común, flexible, compleja, difí­
cil, en que las pa labras del profesor más t ienden a 
suscitar problemas que á resolverlos. 

¡Si es que no hay fórmiulas hechas!—^decía en una 
ocasión: el maestro debe: ensayar para cada idea di­
versas pialabras y exipresionesi, hasta que una de ellas, 
quién sabe cuál, evoque acaso en la mente del alum­
no un pensamiento más ó menos análogo al que 
aquél t iene. 

En las reuniones de los profesores de la Institución. 
\ el criterio de D . Francisco resultaba con frecuencia, 

fricnte á los p iob lemas pedagógicos, el más atrevido y 
radical. Cada día más radical y con la icamisa rnás lim­
pia—era su frase. Y había que oir á aquel viejecito de 
cuerpo inconsistente y ágil como el die un x>ájaro, 
cuando, de pie, junto á la ch imenea, exc lamaba: Cla­
ro, ustedes p iensan de otro modo : aquí no hay más 
joven que yo. 

Una tarde, al salir de la clase de Coisisío, se habla­
ba de un sabio profesor extranjero que entonces, á 
los ochenta años, hab ía ernpezado á estudiar un idio­
m a antiguo de los más raros y difíciles. 

—¡Qué admirable e jemplo!—opinaba D. Francisi-
co—. Fs delicioso... Ese horribre comprende el ver­
dadero sentiido d é la vida. 

EL SACRAiVlENTO DE LA PALABRA 

—No sé, D. Francisco, si míe. atreveré á decir á us­
ted lo que quisiera... 

—¡Por Dios! ¡Si conmigo se atreven todos i Yo di­
vido el mJundo en dos grupos: mis amigos y mis ínr 
t imos. Los primeros son todos los hombres; los se' 
gundos, ustedes, dos docenas. A los pr imeros se lo 
(piíirdono tod'o; á lo^ segundos todo se lo consiento. 
De suerte que ya usted ve. . . Diga lo que quiera. 

Y al fin, la confianza vencía al respeto, y D. Freun-
cisco, el hombre de consejo, ejercía como nadie su 
laical cura de almas. 

Atraídas por sus luces y- quizá m á s aún po r isu gran 
corazón, desfilaban por la estancia de D. Francisco 
personas las más distintas y de las ideas más opues­
tas. En tcdaT influía con un tacto inimitable, unas ve­
ces enseñando y dirigiendo, otras provocando nobles 
inquietuides, pero siemipre levantcindo el espíritu. 

Don Francisco hablaba mucho, con una extraordina­
ria movi l idad mental y con var iedad inagotable en el 
tono y en el sentimiento. T a n pronto .se abandonaba 
á una afectuosa confidencia como discutía científica­
mente el tema más impersonal y objetivo. E n Oicasio-
nesi por ejemplo, pensando en la situación de Espa­
ña, se humedecían sus grandes ojos grises y parecía 
rendirse á la amiargura y al abat imiento. Pero reac-

jcionaba de pronto y sacudía y -aJentaba á los demás, 
/con vehemencia de patr iota, «tan desesperado del 
•'presente como seguro del porvenir». 

Otros grandes hombres h a n hecho de la conversa­
ción un ar te. D. Francisco hizo dé ella un sacerdocio 
Como él miedio en broma decía, adiministraba pró-
digamiente el santo sacramento de la pa labra. 

—¿Puedo hablar le un momento?—le preguntaba 
uno de sus infinitos visitantes—. Como t iene usted 
tanto trabajo.. . 

—Sí, muchís imo: éste. 
Y en efecto, éste era su mayor y su mejor traibajo. 

Solía estudiar á pr imera hora de la mañana, y des­
pués de bañarse y de arregllar él misimo su cuarto, 
tomaba el desayuno y ya se sentía dispuesto á ejer­
cer su función social. Porque—decía—voy v iendo que 
mi función social es hablar. 

Esa infliuencia de D . Francisco, difusa, inaprecia-
blia, sutilísima, toda espíritu, n o es aún bien conoci­
da y nrmca lo será del todo. Nunca podremos contar, 
uno por uno. los mil hilitos que fué amorosiamente 
tej iendo en cincuenta años de incesainte apostolado 
Influyó, siempre de una manera interna, pura é ideal, 
en muchos imoviniientas y en muchas instituciones que 
nadie creería relacionados con él. Le debemos lo me­
jor de lo mejor que ha surgido luego colect ivamente 
en ciencia y a:rte, en educación y política. Nadie 
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como él ihabrá impulsado 5a reforma moral úe Espa­
ña. ¡No sabemos lo <3ue hemos perdido! 

NATURALEZA É HISTORIA 

«Dios está en la Naturaleza, Dios está en la His­
toria...)) 

A m ó á la Naturaleza D . Francisco y enseñó á amar­
la. No es posible explicar á los que no lo han visto 
lo que era D . Francisco en el caimipo. Sabía sacar de 
las cosas naturales todo su divino ideail; poet izaba 
el paisaje, pe ro fundiéndose en él y sim tomarlo nun­
ca arbitrar iamente como fondo para los propios pen-
sairúentosi. 

No le agradaba discutir en pleno campo . No solía 
en él estudiair ni aipenas leer. La Naturaleza lo absor­
bía. Gustaba de ir y venir l ibremente, corría á veces 
como un niño, se tendía al sol, andaba á los senten-
ta añoisi jornadas de treinta ó cuarenta ki lómetros y se 
bañaba en invierno en el agua helada dte los ríos. 
Ningún pagano aimó tanto á la Naturalteza. Para don 
Francisco, además, en ella estaba Dios. 

También en la Historia D. Francisco fué s iempre 
historicista. Hijo de la Revolución, no creyó jamás 
en la eficacia de esas bruscas convuilsiones sociales. 
Sostenía que todo pueb lo revolucionario era, en el 
fondo, colino el nuestro, un peeiblo rutinairio. 

Sentía el valor y la bel leza del desarrol lo lento, pe ­
renne realización histórica de Jos principios ideales, 
cada día más perfecta, siemipre imiperfecta. No que­
ría romper impíamente la contínuidad con el pasado. 
No hubiera encontrado asáenito en el Conigreso, por­
que, en cuanto á los principios, los part idos más ra­
dicales le parecían atrasados—| no p iden nada !—y en 
cuanto á los procedimientos encontraba exceso, vio­
lencia, falta de profundo sent ido histórico en los par­
tidos más consiervadoré®. 

> ¡Cuánto debió sufrir al tener que abandonar la Igle­
sia, deSigarrárjdose de la comunidad de su pueblo y 
de su tradición! Hizo todo lo que p u d o para evitarlo. 
El joven pensador krausista oía misa los domingos y 
conservaba, como su amigo D. Fernando de Castro, 
la esperanza en una renovación dte la Iglesia española. 

, Esa esperanza, como tantas otras en ell .mundo re-
1 ligioso, se desvaneció después del Concilio Vat icano. 
Juzgó D. Francisco que no le era lícito, sin hipocre­
sía, continuar llaimándose catól ico. Fuera ya de -la 

i Igle:ia oficial, su religiosidad se hizo todavía más in­
tensa y más pura . 

Hab laba siem;pre con respeto de la Iglesia católi­
ca. Dondequiera que él estuviese, estaba delante dte 
Dios. Pero á veces entraba en algún templo soMtEirio, 
en alguna olvidada papilla de monjas, quizá buscando 
vna emoción meramente estética, quizas atraído por 
el ajromja eterno die los viejos odres, ya vacíos, en los 
cuaJes no es posible—c'por qué, Dios mío, por qué?— 
encerrar el vino nuevo. 

LA MUERTE 
Fué como su vidla. 
A D. Francisco le disgustaba proíundEimente la con­

ducta de nuestra sociedad con los muertos. Los echa 
á un cementer io abandonado, como si quisiera librar­
se de ellos y de isu memor ia. 

En otro t iempo, los que descansaban para siempre 
en el atrio de la iglesia de su pueblo , no perdían de 
golpe la comipañía de los suyos. Corrían los años, y 
a''Jn los deudos y los. amigos se sentaban á su lado so­
b re el banco de p iedra, al salir de misa. Lentamiente 
el recuerdo iría pal ideciendo, difuiminánidose, pero sin 
que. de intento, los hombres precipi tasen con brus­
quedad -orofana esa obra tranquila del tiennpo. 

Está D. Francisco enterrado en el cemieinterio ci­
vil, entre las dos itun-ibas de sus maestoos D. lulián 
Sanz del Río y D . Fernando de Castro. Fué conducido 
.'̂ in carroza ni acomipañamiento alguno, según tenía 
disnnesto. 

Al snoelio asistieron sólo los íntimos, los verdadera-( 
mente íntimos. Pero los íntimos de tan gran coirazón/ 
f" cuentan por centenares. Un arquitecto, antigüe 
alumno suyo, y un albafíil. antiguo a lumno tannbién 
" i 'e acertaron á encontrarse pnesentesi, cerraron la 
bóveda de la tumba. Allí, ó dondbiquiera que mañana 
rp'-osen sus s-antas cenizas, el amor de su di latada fa-
r~î vn pstjiritual no lo dejará solo. ^ 

Y E'itiaf;^ adouirirá romciencia cada día más clara 
'-'« niie.,ese hombre se llevó al sepulcro todo un ped&í 
zo ¿c nuestra alma nacional. 

^ LUIS DE ZULUETA 

gir y acaso sin desarrollar, pero que, no obstante, deja ver todo 
el espíritu que la escribió : 

En general, la opinión liberal en España desearía 
caminar hacia una organización eficaz de las rela­
ciones entre los pueblos, sea por medio de arbitraje, 
sea bien por verdadera organización política. Pero 
la mayor fuerza de esta posibilidad depende de la 
vida interior : de que los individuos y los pueblos no 
hallen su ideal en la extensión del poder, territoTio, 
grandeza, supremacía respecto de nadie, en vez de 
ponerlo en una vida cada vez más puja, espiritual y 
noble, ajaidada por los medios necesarios, que no 
han de ser arrebatados á los demás por la conquista 
ó por la astucia. 

N ú K 4 5.-

"CEMEfflilyC 

LA ULTIMA CUARTILLA 
Ya en cajna, gravemente enfermo, encontró fuerzas D. Fran­

cisco Giner para dictar algunas líneas en respuesta á una con­
sulta que se le dirigió desde el extranjero. 

A continuación publicsnios esta iiltima nota, todavía sin corre 

E L E G Í A P U R A 
"EL POBRE SEÑOR HA MUERTO,,... 

Mis ojos se encuentran, al abrirlos la mañana de 
febrero, con la ventana sin paisaje, todo yerto el cris­
tal de cruda bruima tr iste. El pensamiento de la madru­
gada, inteirrumpido por el paréntesis vano del breve 
suieño, halla d e -nuevo, en el opcucoi cimaniecer, su 
hi lo:.. . «El piobre señor ha muerto))... «El pobre señoj 
ha muerto»—dijo anoche un niño. 

¡El pobre señor! ¡Qué bien aquí las pa labras! Pobre­
za señora, con esa señoría cierta que, dándolo todo, 
de todo se enGeñorea, por la r ica humi ldad de su teso­
ro conocido; que hace Señor lo q u e toca: la estancia 
austera en que piensa, el paisaje que le da fondo, la 
cátedra que purifica, el jardín que endiulia, la amis­
tad que ennoblece; todo esto que ahora va á ser dé 
nuevo lo que es. . . 

Don Francisco.. . Parecía que hubiese ido enicamiando 
cuanto hay de t ierno y de agudo en la v ida: la flcw, la 
l lama, el pájaro, la cima, el miño... Ahora, tendido en 
su lecho, cual un río he lado q u e corr iera p o r dentro, 
e-, el camino claroi para el riecorrldo sin fin... Fué 
como la estatua viva d e sí mismo, estatua- de t ie­
rra, de viento, d|2 agua, de fuego. De tal modo se 

'había l ibrado de la escorla cot idiana, que , a l hablar 
con él, se creyera aue habláramos con su inriiagen, que 
tornara á nosotros fiel y perdurab le . Sí. Se diría que no 
iba ya á morirse; que ya hubiese pasado, sin saber lo 
nadie, por la muer te, y que estaba para siempre, como 
un alma, con nosotros. 

PAZ 

En la ipuiertecita de la alcoba se sientleí ya e l bienes­
tar. Unía senda d e olor á iromiero y violetas, que, con el 
pr.rne del balcón abierto, va y viene, conduce, como i1":> 
una b landa mano, hasta el que descansa.. . Paz. L a 
muer te sólo le h a t rocado el cofor, con una violada ve­
ladura de ceniza. 

¡Qué suave hue le y qué buena cara t iene aquí la 
njuerte! No esas agudas esencias odiosas, ni e l exorno 
de negíTura y de oropel . A lbo es todo esto y pulcro 
como una casita del oamroo andlaluz. coimo el encalado 
portal die un Tíaraíso del mediodía. Y todo igual 
a u e estalba. Sólo aue el aue es taba se h a ido. f Se h a 
ido? «Es maravillo."o. Dios mío—^dice Fraulein Tes-
man, en H e d d a Gabfer—; ahora Riña está, al mismo 
tiern;DO, conmie;o y en el cielo»... Me acuerdo de esas 
jaulas aue n^s parecen vacías Irsioraue tel pájaro calla 
em la tabla. Pero !ay! este dulce pájaro no subirá más 
al palillo suis vuelos ni sus cánticos. 

("Dolor?... No es dolor lo que t ranse el ahna ai b.-.er-
oarse á este leicho peoueño y níl^idio que honra u n les'e 
cuerpo frío. Es una lenta oena bella, sesjura d e RÍ mis­
ma v de su virtud muejoradora. cVerdad. Natal ia? ¿ver-
.dad. Jacinta?. . . Ejemiplos de ternura, Natal ia y Jacinta, 
entre las flores, miran sin deTcanso, con sus oíos abier­
t o ' en adiiisto éxtasi®, el bendi to rostro cerrado. 

Se va fl día, con u n vientecil lo afiliado que se t rae un 
envío de la pr imavera. En lo" cristales se cooian con­
fusamente unois nubes rosas. El mirlo, el mirlos quie él 
overa, treinta año^ y que hubiese a^ierido se?ruír ovendo 
muer to, ha venido á ver si lo ove. P âiiz. La allooba v el 
jardín luchan mansamente con sus clar idades; la albu­
ra de la alcoba vence v se derrama, exal tándose, r>or 
toda la tardi'^. UT> c o m ó n frái:̂ îeTO sube á una mancha 
instantánea oue el sol ninita en la cinna de urot árbol cer­
cano, y oía €^«i 'dentro. En la rvenniimbra de abajo silba 
otra vez el mirlo. De xe7 en cuando, pa reos que se oye 
a voz aue ha callajdb para s iembre. . . 

¡Ay! ioué á gusto se está aquí! Es como cuando se 
sierit'n uno rsm una fuente, como c a n d o se lee bajo un 
árbol, co-mo cuando se deja uno llevar de la onda por 
im roé t i co río.. . Y se sienten ganas de no irse nunca: 
<^ñ íbr i r hasta 1© infinito, com© rosa® blancas, estas 
horas blancas, puras, plenas; de Quedarse ipirendido á 
este imán de candor, en eil crepúsculo eternizado de 
esta última leccii^iB de auster idad y dé Wrmiósura. 

"CEMEfsíW||0 Cl\ 
((Cemenlierio civil» d ice e n la verja; ptt'fá que ae i 

frente al otro le t rero : «Cemienterio católico», para qij 
se seipa también. 

El n o quería que lo enterrasen en este oementericJ 
tan contrario á la poesía risueña, jugosa y flonida de s j 
esipíritu. Pero ha tenido que ser así. Ya oirá los mirlfíí 
del jardín familiar. ((Después de todo—^dice Cossío 
creo que no le disgustará estar un ratíto con don Jx 
lian»... *) 

Manos solícitas han quitado^ humedad á la t ierra .̂ cf 
romero; .sobre la caja han echado rosas, narcisos, 
letas. V iene, perd ido, un aroma de ayer tarde, un pC 
quito de la alcoba á la que le quitan tanto. . . Y, ĵpira 
t ando con los corazones esta fiu.g'ancia que se va, ua 
masa cál ida d e car iño, dte atencióin, de congoja, rec 
ice, hasita diejarla dbl tamaño de un corazón inmenso, 
fosa. Cada persona que llega aumenta con su presei| 
cia el silencio. 

Silenicio. Sol débi l . Unos .nubarrones con y^St 
ajrrastran por nosotros grandes sombras he l 
atraviesan, volando bajo, las negras grajas. 
Guadarramai, excelscimente casto, se levanta j 
jaldos mjontones cristalinos die cuajada 
gún fino pajari l lo tr ina u n pun to , 
no , que ya verdea vagamen te ; 
na d e lata de u n a tumfba y se va.i 

Ni imipaciencia. ni cuidados; 1| 
lencio. . . E n el silencio, la voz 
por e l campo, u n sollozar q u c j 
entre los sepulcros, ell v iento, e l 
días. . . 

H e visto, á veces, aipagar ê l fuego con 
meiraiblies lenigüecillas la ta ladraban po r dioqí 
Un diiiscípulo albañil, a lma fuerte, le ha hecho 
fuego apagado su palac io de barro, en el peda 
tiierra que guardaban dos amigos, entre ellos, p ' 
T iene un evónimo, joven y sano, á la cabecerj 
los pies, ya b ro tada po r la pr imavera que l l eg | 
acacia. 

Otros—^yo mismo', 
y dte su abra tanta 

GlURNAi 

contarán (^e su 

i 
máis tarde 

y tanta cosa buena, útül, bello 
justa. Ho(y sólo sea su psisar muer to por ía estar 
ceria del abna, en la que tanto tmtrara vivo, '̂ ^ 
mando la entonces de gracia, de frescura y de 
gría. En 'ei sitio á que él venía queda para siem 
su imagen, quieta como el cuerpo en la tumiba. 
será al alma un día su sol, otro sus rosas, otro su fr 
go, otro su rocío, en una eterna 
miavera purif icada, cuyas hojas ve 
vara el soplo díel invierno. 

JUAN RAM' 

A DON FRANCISCO GINER DE 
Como se ífué el maestro, 

la luz de esta mañana 
m e dijo: V a n tres días 
que m i ¡hermano Foiancisco n o trabaja. 
¿Murió?. . . Sólo sabemfos 
que se no® fué por vama, aenda clara, 
•dftciénidonios: hacedmie 
un duelo ide labores y espereinaas. 
Sed buenos y no más, sed lo que he sidol 
ent re vosotros: allimia. 
Vivid, la vida sigue, 
loa miU'eirtoe mueren (y las somj 
l leva quien dieja y vive el q\ 
¡Yunques, sonad; enmudeced, c a m p a n ^ 

Y hacia otma luz más f)ura 
part ió e l hetmíanio d e la luz del alba, 
del sol de los tal leres, 
el viejo alegare de la vida santa. 
... Oh , sí, l levad, amigos, 
su cuerpo á lia montaña, 
á los azules miontes 
del lainicho Guadar rama. 
Allí hay barrancos hondos 
de p inos verdes donde e l vien 
Su corazón repose 
bajo una encina casta, 
en t ierra de tomillos, dorvde juegiiv 
mariposas doradas. . . 
.'\llí ei maestro un día 
soñaba u n nuevo florecer de Espaiía. 

ANTONIO MACHA! 



o M | : 5 . - 8 E S P A Ñ A 

>AiÓS BIOGRÁFICOS; 
ició D. Francisco Giner de los Ríos en Ronda el día 10 de 

i'ore de 1839. La ascendencia paterna de los Giner, aunque de 
,n levantino, radicaba en Vélez-Málaga; la materna, de los 

a Rosas, andaluza, radicaba en Ronda. Hizo sus estudios de 
¡rimera enseñanza en Cádiz y de segunda enseñanza en Alican-
e. Muy joven empezó sus estudios universitarios en Barcelona, 
londe recibió la primera iniciación filosófica en la cátedra de 
^lorens, de quien fué un alumno predilecto. Terminó su carre­

j e Derecho en Granada, siendo algún tiempo interno en el 
Soíegío de Santiago, donde era inspector Fernández Jiménez. 
^¡li se inicia en la filosofía alemana y en los estudios de litera-
ara y estética gracias á D. Francisco Fernández y González, y 

niiellos aiTüo estudia.uikj se remonta la amistad con D. Nico-

Salmerón. 
En 1863 viene á Madrid, al lado de su tíol D. Antonio de los 

yícs Rosas, sobre cuya vida política ejerce no poca influenc'a 
contacto con la nueva ideología de su joven sobrino. Frecuen 

^ teneo, el Círculo Filosófico, la Universidad, centros donde 
entonces el fervor de las ideas y los entusiasmos 

3ieron á la revolución; desarrollando en ellos rápida-
^ersonalidad, sobre todo bajo la influencia de Sanz 

discípulos más antiguos, entrando en conocimiento 
es de más valer de aquella generación y 

el respeto y la profunda estimación de 
explica que á principios de 1866, ha-

lión la cátedra de Filosofía del Derecha 
pe la Universidad de Madrid, su perso 
ente krausista, fuera lo suficientemen 
lontrase desde luego graves obstáculos 

á impedir el posesionamiento de su cátedra. 
: hacer sus oposiciones, en octubre de 1865, había 

, -1 madre, cuyo amor y cuyo recuerdo fueron en la vida 
Lí D. Francisco Giner hasta la hora de su muerte, un sen 
> y un culto mantenidos con la profundidad y delicadeza 
era capaz su gran espíritu. 

I momento de posesionarse de su cátedra en 1867 hubo 
ierla por lenuncia propia, por hacerse solidario de don 

oanz del Río. que se había negado á hacer la profesión de 
iligioía, polít'r-, y aun dinástica que le era exigida por el 

Rstro Oiovio, como poco después lo fué también á D. Fer-
fndo de Rastro y á D. Nicolás Salmerón. Con este motivo la 
Tniversidad de Heidelberg dirigió á Sanz del Río un mensaje de 

r-.;jatía su crito por 63 profesores y doctores, entre ellos algu-
Is de nombre mundial; recibiéndose otro mensaje análogo del 

lohgreso de filósofos reunido en Praga por aquel entonces. La 
|5rdida de la cátedra trajo grandes sacrificios privados á Giner, 
ue al cargo de t.'̂ es hermanos suyos vivía entonces, como ha 

sin otro apoyo que su trabajo. 

de la Revolución triunfante repuso en 1868 
kes en sus cátedras. En el vivaz y entusiasta 
va hasta la Restauración no interviene don 
un modo público y ruidoso, ni se afilia á 

'pero, conviviendo con casi todas las grandes 

liaban al frente de aquellos movimientos histó 
Jo de muchas de ellas respetado consejero, es el 

iaa las reformas que se llevan á la enseñsmza univer-
que luego han ido realizándose paulatinamente, colabo-

j líniiTiamenle con los ministros D. José Fernando González 
Eduardo Chao y con el director D. Juan Uña y defendién 

I denodadamente en el Claustro con D. Fernando de Castro 
). Augusto González de Linares. Y aunque desde luego sus 

las filosóficas y sociales le situaban del lado de los que rom-
Iron la vieja forma de la Monarquía, radical como nadie, pero 

frrevolucionario por principios, no simpatizaba con ninguna 
s soluciones extremas que entonces buscaron el triunfo. 

: actitud corresponde, sin duda, el único acto político que 
cerca de las muchedumbres, defendiendo la can 
nerón en el mitin de San Isidro. 
|venimiento de la Restauración, sufre la vida de 

una crisis profunda, correspondiente á la que 
5a. .^.quel mismo año el ministro Orovio—nom-

listemente unido á la persecución de nuestros hombres más 
|8—volvió á cometer un segundo atentado contra la libertad 
j átedra. Giner y sus discípulos y amigos. Linares, Calderón, 

| i te . Salmerón y Montalvo, protestcU-on del decreto ministe-
fueron procesados, encarcelados, desterrados y, en fin, 

|do8 de sus cátedras: renuncian á ellas Castelar, Montero 
~iguerola, Moret, Val, Messía; protestan y son suspensos 
•leo y sueldo Muro, Várela de la Iglesia, Eduardo Soler, 

Vio Giner... Hay detalles interesantes en lo que á Gi 
Una vez enviada su protesta fué llamado para ro-

:nbre de Cánovas, que la retirase, pues éste asegura-
•creto ministerial, con el que no estaba conforme, no 
iimplirse. Giner contestó, con toda altura y dureza, 

|^u)vas tenía la Gaceta para deshacer la iniquidad 
MBe había hecho, y que no podía pretender de él 

j ' ja. Y aquella misma noche, habiéndose retirado 
ífermo con fiebre, fué arrancado del lecho á las cuatro 

mañana, para ser trasladado preso, entre guardias civiles, 
castillo en Cádiz. Fué á verle allí el cónsul de Inglaterra, 

|éndole su apoyo y el de Ja opinión inglesa, apoyo que re 
Giner, Hiciendo qué el Gobierno español sabría lo que 
y que. sin duda, había obrado y resolvería justamente, 

Sin embargo, The Times dio al asunto toda la importancia que 
tenía. Después de algún tiempo en que tuvo por cárcel la ciudad 
de Cádiz fué, al fin, destituido de nuevo de su cátedra, así como 
los demás compañeros de protesta. 

Reunidos en Madrid estos ilustres profesores sin cátedra, sur­
gió en D. Francisco la idea de fundar una institución libre de 
enseñanza, sin más intención que la de seguir profesando libre­
mente su' misión, ya que la Universidad les arrojaba de su seno, 
y mantener la cohesión entre sí. Esta idea inicial vaga ha ido 
concretándose en una obra perfectamente definida y en la que 
se ha acumulado lentamente la energía espiritual más elevada y 
consistente que ha habido en estos últimos cuarenta años; pero 
esta obra sigue teniendo el nombre provisional é ''mpreciso de 
los primeros momentos: Institución libre de enseñanza. El inicia 
dor de ella y su alma siempre fué D. Francisco Giner. 

Para hacer la biografía de Giner habría que hacer la historia 
de la Institución, y para hacer ésta esencialmente habría que 
hacer la historia de España desde la Revolución. Hay que re­
nunciar, pues, por hoy, á todo ello. 

Fueron los fundadores un núcleo de hombres venerables que 
se agruparon frente á la Restauración : Giner, Figuerola, .Salme 
ron, Moret, Azcárate, Linares, Montero Ríos, los Calderón, Mes 
sía, Hermenegildo Giner, Soler, García Labiano... Profesaron 
aparte de los fundadores, D. Juan Valera, Pelayo Cuesta, Labra 
D. Juan Uña, Rúiz de Quevedo, D. Bienvenido Oliver, D. Eu­
logio Jiménez, Gamazo, Atienza, D. Federico Rubio, Simarro, 
Quiroga, Gabriel Rodríguez, Fernández Jiménez y otros mu­
chos. Muchos de ellos fueron reabsorbidos pronto por la política 
de la Restauración y dejaron de colaborar activamente en la 
obra. Fué al principio ésta una escuela de estudios superiores, 
una especie de Universidad libre; pero muy pronto, ya des 
de 1878, fué moldeándose la Institución en el sentido que Giner 
la infundiera, estableciendo en ella (siempre como en su fun­
dación, sin subvención alguna oficial, con el solo concurso de la 
iniciativa particular) fundamentalmente estudios de primera y 
segunda enseñanza y convirtiéndose en una obra esencialmente 
pedagógica, «completamente ajena á todo espíritu é interés de 
"-.omunión religiosa, escuela filosófica ó partido político; apartada 
de apasionamientos y discordias, de cuanto no sea, en suma, 
la elab oración y la práctica de sus ideales pedagógicos», com' 
dicen sus estatutos. 

Para Giner el problema de España fué convirtiéndose cada vez 
más en un problema de educación. Abierto su complejo y p r c , 
fuudo espíritu á la atención de las artes pedagógicas, puso en 
ellas todo el fervor de su alma religiosa (pues el sentido religio 

de la vida es una de las características fundamentales del CÍ. 
ter de D. Francisco, sin la cual es difícil comprenderlo), para 

la que la Institución era la obra destinada á ejecutar la fórmu'a 
de su maestro Sanz del Río: traer la ciencia al servicio de los 
hom.bres. Sus discípulos, sus compañeros, le siguen en su activi­
dad siempre flexible y creadora. El 78, Torres Campos trae de 

so 
rác 

París el sistema de excursiones escolares; Cossío acude en 1880 
al Congreso Internacional de Enseñanza de Bruselas, donde apren 
de los métodos pedagógicos de la Escuela Modelo; el 84, Giner 
y Cossío afirman en Londres los principios pedagógicos ingleses 
que ponen en la formación moral del carácter y en los juegos 
como fuerza ética la base de la educación, y completan con esta 
visión directa de la vida inglesa el influjo que á través del matri­
monio Riaño (D. Juan Facundo Riaño y doña Emilia Gayangos) 
habían recibido del refinamiento y poesía de las costumbres in­
glesas ; un nuevo viaje del 86, en que Giner, con Cossío y otros 
discípulos, visitan Francia, Bélgica, Holanda é Inglaterra, enri­
quece todas esas influencias que la amistad y la comunicación 
constante con sus amigos Pécaut, Marión, Buisson, James Guil-
laume, Compayré, Bréal, Sluys, Capper, Harris, lord Sheffield, 
etcétera, continúan constantemente robusteciendo. 

Y para comprender toda la magnitud de la obra pedagógica 
de Giner no hay mas que recordar lo que España ha ganado, 
por lo menos en conciencia y comprensión de los problemas 
pedagógicos, desde el Congreso Nacional de 1882 hasta hoy. 
En aquel Congreso, en que la Institución salió por primera y 
única vez ds su labor callada científica y pedagógica, encontra­
mos el contraste más palpable y doloroso entre hombres como 
Giner y Costa y sus discípulos, y el atraso que se enseñoreaba 
de la nación. En este Congreso, después de haber hablado Cos­
sío y Costa, rodeados de la hostilidad y la incomprensión gene­
rales, improvisó D. Francisco Giner un discurso (su segundo y 
último acto público) lleno de ciencia, de nobleza, de sinceridad 
y de indignación, quedando en su alma desde aquel momento 
una melancólica desconfianza en la acción rápida sobre las mu 
chedumbres, que le afirmó definitivamente en que la única la­
bor honrada y posible era la formación lenta y cuidadosa de los 
hombres de mañana desde su primera niñez. 

Vive desde entonces consagrado á su cátedra de la Universi-
lad, en la que fué repuesto el año 1881, y á la enseñanza en la 
institución, al estudio de los problemeis filosóficos y pedagógi­
cos, á la comunicación con todos los que se acercaban á él en 
demanda de consejo y de enseñanza, al goce de la Naturaleza 
y del Arte,' á la satisfacción de las necesidades de su espíritu, 
curioso de todo y eternamente joven; á la exaltación de toda 
su vida á un ideal de perfección moral ilimitada. Los resultados 
de toda esta energía inagotable son tan hondos, tan múltiples, 
tan delicados que no es posible señalar en su individualidad 
.li en su proceso, sino que hay que saberlo ver en tantos hom 
bres como han dado los mejores frutos de su espíritu merced 
il contacto con el espíritu de Giner; en tantas instituciones, pú­
blicas y privadas, que en la conciencia de todos están y que 
fueron creadas por gentes encendidas por el fuego de aquel co­
razón ; en una influencia difusa en todas las actividades pedagó­
gicas, científicas y sociales españolas, que seguramente se ha 
traducido en un levantamiento del nivel moral é intelectual de 
una parte de nuestra patria. 

El BANCO DE ESPAÑA, PLAGA NACIONAL 
^ ' I V Y U L T I M O — E L ' B A N C O N O C U M P L E SU MISIÓN F U N D A M E N T A L 

Llego aquí, señores, á lo que llamaría ex­
plicación brutal del enigma. El Banco de Es­
paña no responde á su misión; no llena el fin 
para el cual fué instituido. Con el Banco de 
España, tal cual hoy es, no se puede soñar 
en hacer una operación que esté en confor­
midad con los principios que rigen los Ban­
cos de emisión. — (Discurso del Sr. Moret 
en las Cortes, 5 de enero de 1901.) 

f Cuál es la misión fundamental de nuestro Ban­
co nacional ? Esta pregunta,^ lector, Kay que confe 
sar es un problema. En realidad, no parece que se 
iialle enmarcado en ningún prinicipio. Alguien ha 
escrito que á nosotros, españoles, no nos importa 
el ((cómo)) ni el ((porqué», sino el ((paraqué» de las 
cosas. Siguiendo el historial del Banco, destaca so­
lamente un ((paraqué», una finalidad, f Y sabes, 
lector, para oué parece haberse fundado el Banco 
de España ? Para ganar al año treinta millones de 
pesetas. Es el único punto de vista que explica me­
tódicamente V da un sentido á los actos de to(3a su 
existencia. Pero, en fin, todas estas instituciones 
que nos ha encajado la vieja política quieren ser 
apariencia, por lo menos caricatura, de algo que 
está en el mundo, que desempeña una función real 
de la época y que, en este caso, puede justificar 
una buena ganancia. Así, el Banco de España es 
una caricatura de un Banco nacional. 

Un Banco nacional de emisión es una institución 
que suele fundarse en Europa con uno dte estos 
puntos de vista: el de considerar el billete como 
simple- signo monetario—cual ocurre en Inglate­
rra—, en cuyo caso ha de representar una cantidad 
igual de metálico estancado; ó el de considerarlo 
á su vez como un instrumento de crédito—cual es 
el hecho general—, en cuyo caso ha de representar, 
en parte, un crédito que rinde una ganancia. En el 
rarimer caso ha de ser más limitada la misión de un 
Banco nacional. En el segundo hay más comph'ca-

ción; ella consiste en que el Banco ha de cuidar del 
valor de la moneda, ha de evitar que pierda en el 
cambio interneicional, ha de tener un plan prepara­
do de medidas á tomar en casos dte crisis financie­
ras, y ha de estimular, difundir y regular el crédito 
privado nacional. Esta debía ser la misión funda­
mental de nuestro Banco de emisión, y éste fué en 
el fondo—en ese fondo confuso donde se entrete-
en las buenas y malas intenciones de nuestra vieja 

liolítica—el pretexto esgrimido para conquistar su 
privilegio. ¿Lo ha cumplido? ¿Lo cumple? Ni una 
c )sa ni otra. Que no sólo no cuida dtel valor de la 
moneda—en lo " cual debía poner \ su honra !—, 
fino que abusa de ella, ya hemos intentado aclarar 
en el artículo precedente • ahora nos resta contem­
plarlo com.o órgano regulador del crédito nacional. 

Suele por Europa discutirse si un Banco central 
de emisión ha de llevar el crédito á los últimos rin­
cones nacionales ó ha de ser un Banco de Bancos 
privados. Por eiemplo: hace cosa de un año publi-
ró el profesor Plenge UP libro ouejándose de la po­
lítica, tradicional en el Banco Imperial Alemán, de 
extender profus-ímente el dinero, á módico interés, 
cT t̂re los pequeños industriales, en lugaír de abaste-
r^r simfnlemente á otros Bancos. Seguramente, el pro­
fesor Plepce nunca supuso que cupiese una tercera 
solución: la de no atender á unos ni á otros, que es 
la oue adopta n(ue.«tro Banco. No se diga que hoy 
tiene el Bamco de España muchos millones presta-
-los á oarticulaires, pues no debía tener otra clase 
Ha créditos. Sería curioso calcular IQÍS que tendría 
si no sacara de ellos hermoso provecho. 

No es aquí lo importante oficiar de prestamista 
a,marrador y arcaico; lo importante sería la institu­
ción que facilitase el desarrollo de la riqueza en 
flor ó aue surtiese de fondos á otras instituciones 
intermediarias con igual objeto. Tenemos de ejem­
plo el Banco de Francia—otra calaini4a<J europea 
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en punto á beneficios, pero que llena su misión— 
poniendo á dis^posición del Lstaido, sin interés, un 
íondo que ha solido llegar á cerca de lUU millones 
de trancos para hacer anticipos á Cajas regionales 
de crédito mutuo agrícola, á Cooperativas y á pe­
queñas explotaciones rurales. Y el Banco de Servia 
aescinanao cantioaíies para desarrollar ia agricultu­
ra. X el Canco de Kumama descontando á I por IUO 
dajo el tipo ohcial los etectos que le endosan las 
¿>ociedades de crédito agrícola y los Bancos popu­
lares. ¿ <̂ ¿ué hace el Banco de tuspaña á este res­
pecto ;" /absolutamente nada. 

izásemos á las crisis parciales. Hace no mucho 
levantóse en LspEiña páimco contra un Banco; un 
tíanco lleno de garantías, pero que carecía, natural­
mente, de resistencia momentánea para dominar el 
contucto. Lra cuestión de ganar tiempo, hubiera 
bastado acaso un palabra garante de nuestro Banco 
nacional. INada. Le obligó a suspender pagos. Acti­
tud bien distinta á la del Banco de i^rancia cuando 
en 1 tiby adelantó 14U millones de francos para sacar 
al Comptoix d'Escompte de un ruidoso apuro, ó á 
la del Banco de Dinametrca cuando en iVUtí arries­
gó casi todo su capital social por salvar á varios. 
Bancos privados. 

¿ Y qué ha hecho el Banco de España en épocas 
de calamidad regioneJ ? Nada; á lo sumo largar, 
como de favor, alguna limosna. El Banco de Fran­
cia hizo al Estado en 1910, á raíz de las inunda­
ciones de París, un préstéimo sin interés de 100 mi­
llones de freincos para anticipar dinero á cuantob 
damnificados quisieran restablecer sus medios de 
vida económicos. 

Ahora vamos á las crisis generales. Frente á una 
gigantesca nos encontramos, que ha sido precisa­
mente la piedra de toque denunciadora de la false­
dad funcional del Banco. Revistemos algunos suce­
didos. Pongamos por testigo al Sr. Sánchez de 
Toca, exministro conservador, quien ha lanzado se­
veras acusaciones contra el Banco en plena Acade­
mia de Ciencias Morales y Políticas (1). Ha dicho 
entre otras cosas: 

El Banco «no ha respondido sino con noción muy 
vaga á sus funciones de Banco Nacional». 

Ha impresionado á las gentes (ccual gestor que 
sobrepone el interés pEirticular al interés público». 

Se ha déisviado «de las normas más elementales 
acreditadas por la experiencia con respecto al tra­
tamiento más eficíiz para calmar los estremeci­
mientos de las crisis en el mercado monetario y con­
tener los vértigos colectivos del pánico financiero». 

Ha referido estos casos concretos: 
A los diplomáticos aquí acreditados no quería en­

tregarles pesetas á cambio de libras esterlinas á la 
par, depositando ellos oro en el extranjero; y si por 
fin hizo el servicio, ((tomó los visos de un servicio 
prestado con desagrado». 

A la colonia americana refugiada en Sam Sebas­
tián no quiso facilitcir operEiciones avaladas por las 
primeras firmas financieras. 

No quería hacer un anticipo, á base de depósito 
de oro en el extranjero, para pagar jornales á 
25.000 obreros de Ríotinto; y tuvo que intervenir el 
Gobierno. 

Necesitando fondos el Banco Español del Río de 
la Plata y el Banco Español de la Isla de Cuba, á 
pesar de las garantías in-superables que le ofrecie­
ron, ((encontraron también en la administración del 
Banco de Elspaña dificultades irreductibles para ta­
les conciertos». 

Nuestro negocio de importación, y sobre todo el 
algodonero, se encontró en la imposibilidad de 
funcionar por haberse interrumpido sus relaciones 
de crédito con el extranjero, y el Banco se negó á 
sustituir este crédito, sea cual fuere la garantía ó el 
procedimiento propuesto. 

Nuestros exportadores necesitaban para hacer sus 
transacciones que les cambiase el Banco por dinero 

(I) Véase la Revista de Economía y/ Hacienda del 19 de diciembre 
de 1914 y números siguientes. 

español las libras esterlinas que recibían; tampoco 
lo consiguieron. 

En lo que cifecta al comercio interior ((no liqui­
daba efectos sobre pueblos, sino á ocho días vista, 
al cambio único de l .por 100, aumentándose pro-
porcionalmente 10 céntimos por cada día que exce­
día de ese vencimiento». Además subió al 1 por 100 
la comisión de negociación que antes cobraba de 
20, 30 y 40 céntimos. Y los pequeños negociadores. 
«con irrefutable argumentación de contabilidad, da­
ban á pregones el hecho de que el Banco nacional, 
operando así en los descuentos de letras, resultaba 
cobrando un interés de 36,70 por 100 al año)). 

A Bancos privados que estaban sosteniendo mi­
nas de capital extreinjero, y facilitando la traída de 
carbones, garbanzos, bacalao, no les descontaba á 
diario más efectos que por valor de 50.000 pesetas 
y se negaba á abrirles créditos de alguna importan­
cia, estatutarios. 

((Ln Barcelona, en medio del conflicto, el Bcoico 
notihcó que suprimía ó restringía créditos que venía 
otorgando sobre garantía que normalmente estima­
ba suficiente.» 

tLn resumen: que el Banco inició su intervención 
en la crisis provocada por la guerra ((con procedi­
mientos más perturbadores que todas las repercu-
. sienes financieras y comerciales que se derivaban 
de La rntsma guerran. 

Estas cosas dijo el Sr. Sánchez de Toca. Nos­
otros diremos más aún. En una industriosa región 
suspendió pagos un tíaxico y surgió gran pámco. 
Los demás Bancos peligraban. Vinieron á Madrid 
los hombres más poderosos de la región á gestionar 
la ayuda del Banco privilegiado. Ofrecieron fabu­
losas garantías. Nada. Acudieron £il Sr. Dato 
Menos que nada. Y al cabo conjuróse aquella ca­
tástrofe—acEiso nacional—por haberse impuesto el 
único poder que existe en España por cima del 
Banco. 

¿ No es todo ello un espanto ? ¿ No riembla Es­
paña ante esa mezcla de inepcia, de irresponsabili­
dad y de imprevisión ? El edificio del crédito ente­
ro nacional está suspendido milagrosamente sobre 
un abismo. 

¿ Cómo es posible que viva y desarrolle la econo­
mía de un país con un Banco central cuya preocu­
pación básica son sus dividendos ? Mientras amon­
tona sus treinta millones, esperan llenos de hambre 
y de sed los campos yermos, los campos pardos de 
esta pobre Patria; y marchan llorando á América 
nuestros aldeanos sin terruño, flagelados por la usu­
ra; y huye el eihorro español, desconfiado, á fecun­
dar otras tierras de muy lejos; y gime el pueblo bajo 
la gran pesadumbre de los tributos, por no pagarlos 
quien debe; y se encarece la vida, y el trabajo falta, 
y se paran las fábricas, y los barcos duermen atra­
cados á los muelles, y amenaza á la nación un tre­
miendo desastre. 

i El Banco ha hecho más daño que la misma 
guerra!, ha dicho en otras palabras el Sr. Sánchez 
de Toca en plena Academia de Ciencias Morales 
y Políticas. 

¿ Dónde están esos socialistas } ¿ Dónde esos re­
publicanos ? i Dónde, en fin, esos elementos radi­
cales que dicen ser portavoces del pueblo español ? 
Ahí tienen el problema del Banco; problema pavo­
roso que toca mil resortes de la vida económica 
nacional y levanta un tropel de millones. Delante 
de sus ojos pasan sus balances, delante de sus ojos 
se ordeñan sus ganancias violentando la ley. 

f Dónde están, á su vez, esos comerciantes, esos 
industriales, esos agricultores ? ¿ No saben que el 
crédito es la dinámica de la economía ? ¿ No sienten 
sus impulsos atados, sus empresas dificultadas, sus 
iniciativas fracasadas por falta de una elástica or­
ganización del crédito ? 

Hoy el Banco tiene á nuestra economía en es­
tado de sitio; lo cnirrimi-^r-'' — --, Puede hacer de 
perdonavidas de í-dr-itrias y comercios. Pero, en 
cambio, estamos en el momento vibrante y cálido 
en que la necesidad hace mirar seriamente la vida 
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y hace saltar chispas de rabia que vayan encen-, 
diendo el clamor venidero. ¿ Para cuándo son las 
Ligas que vayan registrando agravios y alumbran­
do á la opinión para los días futuros ? Dentro de 
unos pocos años va á finar el privilegio del Banco. 
Entonces habrá que dar la gran batalla. ¿ Volverá 
á encontrarse la vieja política con un pueblo sin 
conciencia de sus intereses colectivos, con un pue­
blo desarmado ? El Banco no es toda la economía I 
nacional; pero es la cumbre, es el cerebro; con él I 
avanzamos o con el remansamos, con el vivimos o 
con él morimos. 

¿ No irán saliendo de loe ámbitos de España san­
tos gritos de dolor colectivo ? Os lo pedimos por la 
salud de la Patria, industriales, comeiciantes, agri- > 
cultores, socialistas, republicanos... 

LUIS OLARIAGA 

R Í O T I N T O 
EL SINDICATO DE OBREROS APELA Á LA EMBAJADA 

INGLESA 

Recibimos un documento que ó miucho nos enga-1 
ñamos ó en iMadrid es inédito. Por lo menos nosotros! 
no lo hemos visto en letras de molde. Se trEiita de una/ 
comunj;ación enviada por el Sindicato de obreros de] 
Ríotinto á la Embaja<ia inglesa en Ma<irid. Su texto 
—^seis grandes hojas escritas á máquina en apretadlf*' 
líneas—^nos ha interesado primero, luego nos ha con­
movido con esa emoción honda y tumultuosa que pro­
ducen las injusticiais aceptadas por todos, las injusti 
cías que se perpetúan por obra de la complicidad! 

social. 
¿Cómo y por qué se dirigen los obreros de Ríotin­

to á la Embajada inglesa? Ellos lo expli|;an. Cansados 
de reclamcir inútilmente á los poderes públicos de 
España, qiáeren que el Gobierno inglés intervenga en 
el pleito de Ríotinto- ((Ya que el Gobierno español, 
ante la fortaleza extraordinaria de la Compañía, se 
considera impotente para una intervención tan rápi­
da como enérgica.» Va, pues, dirigido ese documen­
to á la conciencia mundial, (¡á fin de que cuando lal 
Prensa interna|;ional inicie los relatos de la actuación! 
inglesa en Ríotinto, no les coja de sorpresa por ha-
llairse avisados de antemano». 

Piden esos obreros las libertades constitucionales ' 
—Pero ¿es que les faltan?—se dirá—. ¿Es que no 
rige en toda España la Constitución? —Según pare­
ce, no. . 

Para demostrarlo estudia el documento sobria^ 
mente la Constitución y primeros pasos de la Compa-f 
nía, comparándblos con su situación actual, y los proJ 
cedimien'tcrí empleados para el dominio económico d 
político en la zona minera y en las esferas gubernal 
mentales. Refiere luego los trabajos de organizacióia 
sindical realizados por los obreros para su defensa J 
las persecuciones sufridas desde el primer día poil 
parte de la Empresa con la reac|;ión natural de pro l 
t&ftas y huelgas. • 

—«La aspiración única de los obreros de Ríotin 
to—agrega—sis sintetiza en el ejercicio de las liberta­
des públicas.» «Que la compañía atienda al desarro 
lio de la producción y no al eoborno y manejo di 
los organismos populares-» ((Que no explote las ins 
tituciíSnes de carácter social: médicas, cooperativas 3 
filantrópicas.» «Que respete los derechos de asocia 
ción, reunión y libre emisión del pensamiento.» ((Que 
destituya al director actual.» Dispuesto á probar la) 
afirme Ilíones contenidas en ese documento, el Sindi 
cato se ofrece á informar á la Embajada y á cuanto 
se interesen en el problema de Ríotinto. 

En los próximos números publicará EsPAÑA las contestal 
Clones que á nuestra información 

D E S P U É S D E L A P A Z 

han enviado los Sres. Sánchez de Toca, Palacio Vald^ 
y otros. 

El Neumático T R E S NERVADURAS 

C O N T I N E N T 
Madrid, Sagasta , 6. 

Barcelona, Paseo cíe Gracia, 61-

es un buen neumático para las cuatro estaciones^ 

Neumáticos Continental, S. A. E. 
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LA P ICOTA 

El ministro organizador del hambre. 

•LA GUERRA 
HECHOS DE LA SEMANA 

La historia ide la guerra regilstia esta semana tres 
hechos capitales : 

La ofensiva alemana en el frente del Este. Las no­
ticias se contradicen, como de costumbre. Ahora se 
ha repetido, al pairecer, en Oriente lo que ya ocu­
rrió en la anteriior ofensiva alemana. Rápido y victo­
rioso avance de los teutones apoyados en sui íudimira-
b'le red de ferrocarriles, y resistencia de los rusola esa. 

^ cuanlto los alemanes se han visto olbügados á luchaar 
lejos de sus vías férreas y en condicáonea iguales 

El bloqueo de ios Deuídanelos por la escuadra an-
glofrancesa. Turcos y aÜadoe se atribuyen ventajas. 

Y por último, el bloqueo de Inglaterra por los sub-
. mairinois alemanes. Hasta ahora ha sido un fracaso. 

Los buques ingleses y neuitrales continúan navegan­
do por la zona vediada. Los alemanes han causado á 

' los aliados, poco más ó írmenos, lo© mismos diaños 
que les producían antes de intentar el aisilamiento de 

tados, la boca entreabierta. A mí el entierro me im­
presionó ciruelmiente, como si la muerte de aquel 
soldladio diesconiocjdio siígnifioara luiia pérdida irrepa-
raible. Entramios en conversación con un ailde/amo á 
quien yo comprendía con difioultad porque haiblaba 
el patois picando. Sobre el terreno nos indicó donde 
á fines de agosto, cuando la invasión, después de la 
bataila dte Chaileroi, ocurrió un sangrienito choque. 
Serían dios regimientos alemiaines oontna dos batallo­
nes franceses; éstos estaiban ooilocadkDS len una hon-
donadla; en el cementerio tenían disimuladas cuaibro 
ametrallaidoTias (él las vio disparar); los alemianes se 
ajpoderaroin del pueblo, lo airráisairon y fusilcurón á 
umos viejos y á im^as mujeres que se negaron á apro-
visionarlosi; luego, cuando la batalla dieil Mame, es 
tuvieron pasando por el pueblo tropas alemamas pmew 
cipStadaimiente de retiriaida dkinante más de cuarenta 
y ocho horas sin initereuipción. 

Ya era dte noche cuandto comimos el rauncho á tien­
tas, entre maldiciones y juramentos como correspon­
de á solidados; algunos de los nuestros más bien pa-
pareoen monjas ó sacristEines por su blandenguería 
aipocajmüenitio ¡y timidez; son los que sie alist£ü3on por 
lia gajmella; allgunos ya iciayeiion en la maircha; miaña- -
na, en ilas trincheras, comenzaremios á ver ckuro. 

Cuando subí al pajaír estaba casi completa mii sec­
ción y animadísima. Un italiano, que suele cantar y 
recitar veassos imlpiiovisados, aquella noche estaba su-
bümie; cantaba con eiu ihermiosa voz de barítono lia 
uniíón de la naciones latiinias, y oaintaba canciones 
Ipiopukiires toscanas, que en aquel laigar y entre aque­
lla gente evocaban por arte de magia la fina ciudad 
y el CEumpo die Florencia, con sus olivos, sus vide,,' 
y sus bosques de cipreses. Un negmo de Jamiaica, e.i 
negro de piel más niegna y lustrosa de todos los quel 
yo he visto, con voz que al parecer fe salía del es-^ 
tómago, icantaba una especie ¿¡s malagueñEis rudi-l 
menlbarilasi; otros jugaban á las) cartas ó leían, comicl 
un poilaco estudiante de Matemáitíicas, buen co.mpa, 
nexo, que estudiaba cálculo diferemcial (este soldada, 
bdemipre cumple con a.usteridlad reEgiosa). \ 

AGUSTÍN HEREDIA 

las islas Británicas. 
^ No vale eso la pena de exponertse á graves compli­

caciones diplomáticas. 

APUNTES DE UN LEGIONARIO 
DESDE LA LINEA DE FUEGO 

Habíaimos llegado al pueblo después de una mar­
cha penosa para mí; los demás, en general, no esta-
bcín cansados; un compañero qiue camina como si pa­
sease, con soltura y natura'lidad, aumqaie haya he­
cho treinta ó más kilómetros, menosipreciaba mis 
emergías; hubdera (pjodüdo vengarmie de él al día si­
guiente cuando unos caletmbres en el estómago, 
ocasionados por el ftío ó por ihaiber comidoi sin me­
dida, lo dejaron pálido y convulso. Después de des­
cansar, tendido, descalzo, en la paja de un establo, 
salí á buaí»»ir algún amigo y a'lguna generosa picarda 
que, conio la viuda de Exiouen (donde en algunas 
casas se negairan á danmos die ibeber y donde nos re­
cibieron como á criminales, diciendo : «entre estos ex­
tranjeros abundarán segurcunteinte ios eispías»), me 
ofreciera vino ó sidra y junto al fuego imia cama 
blanda. En el pueblo se veían jxxios aldeainos: sólo 
soílldlado®, tiaían aJigunios heridos de las trincheras; 
de la iglesia aacarion entre cuatro un ataúd sin pin-
taír ni barnizar; era el primer entieririo que yo veía 
de un soldado muerto de heridas en el frente. La igle­
sia está cerca del cemenlterio; algunos soldados, ate­
ridos de frío, seguían al ataúd. Yo había encontrado 
á • ••, un estudianitiei de arquitectura que estaba, como 
está siemlpire, melancólico; en él (creo) la razón ya 
no rige; yo le distraigo como puedo, malamente siem­
pre, porque no sale de sus cavilaciones ó de su abu­
rrimiento; ¿pres'entirá, quizá, la muerte cercana? Ve­
mos el entiemo desde una oodinia. Em el horizonte, 
soh:s nubes moradas, color de apero y eris»», se de»-
tacalban nítidamente las giluetan de ailgunoa árboles 
desnudos. Estábamos frente al cem«nterio; á pocos 
metros, oíamos lais precies latinas. El esitudiante de 
cara flaca como las patas de un pájaro estaiba como 
estiipefacto; los ojos (<íe pez, á flor de cara) espan-

DE LA SEMANA 
Se ha celebrado en Murcia iin mitin de protesta por 

no haberse imipiantado aún la rebaja de transportes 
ferroviarios acordada entre la Federación Agraria, e> 
Gobiemo y la Compañía de Madrid á Zcixagoza y á 
Alicante. 

¿Que e&a Conupañía no oumiple sus compromisos? 
cQue el Gobiemo no hace bueno lo que proimietió? 
¡Cosa más rcira! 

Que estalle una huelga, que se altere el onden, y ya 
verán ixstedles cómo el Gobiemo cumpHrá su deber. 

El jefe del partido demjocrático p.Offitugués, Alfonso 
Cocía, ha sido objeto de un atenitado en Oporto, en el 
momcíiiito die paitir en tren ipiara Li&boa. Un estudiante, 
de catorce años, preso un tiem|po por conspirador, le 
ha dispanado varios tiros. 

El Sr. Costa ha resultado, aJortunadamiente, ileso. 

Alg".-nos periódicos protestan diei que el Sr. Blasco 
Ibáñez se haya arrogado la represeintaición de España 
en la fiesta de Solidaridad Latina celebrada en la Sor-
bona, en París. 

Lo intereeaonte hubiera sido elegir un delegado á gus­
to "de todoa los españoles, priTicipalmente de los que 
habrían emipezado por no adherirí(8i á Ja fiesta. 

Inglaterra, la maestra política, discute apasionada­
mente en su Cámiaara popula^ el problema de la liber­
tad eccnómica. De una parte se colocan laboristas y 
conservadores, abogando por que el Estado controle 
las íjubcisteaicias, en vista de que ¡os precios aumentan; 
y de la otra defienden los liberales sus principios tradi­
cionales, sostenieir-idio aie;niás que la empresa de abas­
tecer al país de aumentos pueden llevarla á cabo, en 
mejores condiciones que el Estado, los particulares. 
Peno el caco es qula aun cuando tienen existencias y 
fuentes de suminieitro abiertas loa ingleses, el precio del 
trigo, pior ejemplo, ha subido ya en Inglaterra un 72 
por 100- y los obreros no se aviénien á principios que 
no se ajusten á las actuales necesidades. Para el día 28 
se anuinciían mítines laborisitas en las ciudades princi­
pales inglfeisas, para excitar al Gobiemo á que adopte 
una aictkud intervencionista. 

De Sydney comuniican que ha exirgido un conflicto 
entre el Gobierno federal ausitraKano, y e l ' Estado 
de Nueva Gales del Sur, á consecuencia dte la expor­
tación de ganados. El Gobiemo de Nueva Gales dice 
que enviará provisiones á los soldados que pelean por 

Inglaterra, aunque en su país ae padezca hambre. El 
Gobiemo federal responde que sólo él tiene atribucio­
nes pzirn esibablecer regulacicaies de tal índole. Lo cier­
to es que hasta' en AuerLTiaHa, el país de las lanas y de 
las zz:.~.iz, iDiman en terio los Gobiernos la cuestión 
del hambre. 

Según declaración del ¡miinisitro de Hacienda inglés, 
Mr. Lloyd Ge orge, en la Cámara de los Comunes, el 
acuerdo financiero que han pactado los aliados tiene 
distinto alcance del que la Prensa llegó á darle. No 
proyectan lanzar empréáti'to algunoi manicomunado, 
jpiues un tipo de interés uniformiei para tan diversos 
paísesi rqpercutiría, según Mr. Lloyd Geonge, en el 
valor da sus respectivas Deudas anteriores. Se ayu­
darán unos á otros financieramente, pero diferencian 
do responsaibilidades. 

El Congreso internacional socialista cekibrado en 
Londres ha declarado poj unanimidad que los Gobier­
nos de todas las naciones beligerantes son responsable 
de la guerria. Ha protestado, además, contra el Gobier-
no de Rusia, que ha arreatado á algunos d.ipiuitados de 
la Duma, ha suprimido varios iperiódicos socialietas y 
ha imipuesto á Finlandia leyes ofpreBoras. 

Han asKitido al Congreso los jefes del socialismo 
francés, Guesde .y Sembat, miniatros dtell Gabinete 
de Parísi. Guesde ha manifestado que los socialistas 
han de preocuparse ante todo en restablecer la paz, 
y que, de ser Alsacia y Lorena conquistadas por 

^Francia, debe someterse su anexión al referéndum 
de los habitantes de las dos regiones. 

La situación de ambos poHtícos es realmente difícil. 
No hay manera de conciliar su doble personalidad 
Icomo miiiembros dtíl Gobierno y como jefes socialista:.. 
ÍY asi ha mcurrido Guesde en la contradicción de d.s 
jlníieritir en Londres los informes del Gobierno francés, 
'según los cuales Alemania y Austria son las únicas 
Tresponsables de la guerra; y así se ha dado el caso de 
¡que Guesde haya a|p|laudido -en las Cámaras de Fran-
' fcia las declaraciones de Viviani, en las que ésite afir-
|ma que la conquista de Alsacia y Lortena no será una 
anexión, sirjo una restitución, y que la República no 
consentirá que la voluntad de akiacianos y lorenesias 
sea contrarrestada én un referéndum por la numero­
sa población tiautona establecida en aquellas corriat 
cas, á fin de anular la influencia francesa.. 

L A S C O M P A Ñ Í A S D E F E R R O C A R R I L E S 

Y L O S V IEJOS P O L Í T I C O S 

El Sr. La Cierva dio una conferencia en el Círculo 
de la Unión Mercantil en la noche del viernes 19. 
En ella se ocupó princiipalmente de la historia y si­
tuación legal de nuestras Compañías ferroviarias. 
Sin duda, hasta ahora no se había enterado el señor 
La Cirva de nada de esto. Hechos y no palabras 
Sr. La Cierva; hechos hacen falta. ¿ Cómo fiar en 
estas cantinelas de nuestros viejos políticos si son 
ellos los que forman los Consiejos de las Compañías 
ferroviarias ? A ver si el lector no conoce estos nom­
bres; Don Exluardo Dato, señor conde de Bugallal, 
señor marqués de Alhucemas, D. Valeriano Wey-
1er, D. Amos Salvador, D. Faustino Rodríguez 
San Pedro, D. Joaquín Sánchez de Toca, D. An-
r,'el Urzáiz, D. Eduardo Cobián, D. Trinitario Ruiz 
Valarino, D. Juan Alvarado, D. Félix Suárez In-
clán, señor marqués de Lema, D. Fernando León 
y Castillo, señor conde de San Luis, señor marqués 
de Comillas, señor marqués de Santa María de 
Silvela... 

Son nombres tomados de Icis listas de consejeros 
de los grandes negocios ferroviarios. 

U L T I M A H O R A 
¿ H A Y C R I S I S ? 

En caja este número nos llega una noticia que pa­
recíamos haber previsto en toda su composición. 
En él llamamos al Sr. Bugallal organizador del ham­
bre. Sin duda, él mismo sospecha la justicia de tal 
calificación, porque la noticia que nos llega es ésta: 
el ministro de Hacienda quiere irse. Exige que se 
abran las Cortes para que se discutan sus proyectos 
conómicos. 

uDe lo contrario—se nos asegura afirma el mi­
nistro de Hacienda—sin los elementos legales que 
del Parlamento necesito y sin la solidaridad que 
producen las discusiones y el voto de las Cámaras, 
recaería sobre mí una responsabilidad enorme, que 
por patriotismo, ante el temor del error en momen­
tos tan dijíciles, tengo que rechazar.n 

El Sr. Dato ha celebrado varias conjerencias con 
el ministro tratando de convencerle para que con­
tinúe en el Gabinete, pero se obstina éste en man­
tener su criterio, que rto tardará en trascender. 
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CARTAS IMAGINARIAS 
D. Francisco Gayo me envía la carta siguiente : 

«(Distinguido amigo: Veo que usted refiere una his-
íoriía de que fué protagoíiista, y en cierto m<odo, como 
Historiador á la antigua, sacand:o dis los hechos una 
nioraíeja. De pasada, permítame usted augurar que la 
Historia voiliverá á sej- lo que antes era: pretextos para 
ia moraleja. La historia ciemstífica es uno de los tantos 
expedientes que há inventado el homlbre para no tra-
oajair. Nunca sabremos realmente lo que ha pajsado 
•y cómo ha pasado, sino cierto gesto externo y visible 
de lo que ha pasado, y, en cuanto á lo interior, lo 
pasado eín tanto se prolonga y conitinúa pasando den-
^o de nosotros mismos, es decir, la moraleja, es de-
cxr. Ib eterno. Pero como mi moraleja no resultaba 
bastante claTa, le escribo estas lineáis por si sirvieran 
para aclararla.. Peirdone usted cierto tono violento y 
atraibiliario en que sé que 'he de irucuínrir. Soy un hom­
bre fruistradb y la conciemcia dé mi frustración me 
niUeve á la intemperancia. 

«Decía uisited que lo pr imero no es hacer patria. 
sino íiacer homibres. ¡Vaya uina, novedad! En eso to­
dos están, coniformes. La disemisióin coimienza así que 
Se trata de formar el oancepto de hamibre. Pregunta 
•usted á Platón y le co(ntesta que es un bípedo iimplu-
wiie, según lo cual, un conjunto de cien hambres será 
jum cieimpiés. Pregunta usted á Maura y le responde­
rá con ven concepto semanal. Pregunta usted á Ciesr-
va y le responderá pToponienido corno arquet ipo á un 
cantante de fe capilla Sixtioa. Pregiunta usted á un 
jaimisltia y le reFpoodeTa que un siolípedo. Pregunta 
Usted á Romanones y le responid'erá que un roedor. 
No hay miEuneria de entenderse. Lo úniícb práctico es 
servirse de términos de compainaalóin y de (ponderación 
«inequívooos. Se le puede medaír la nariz á im hombre, 
pero no, se le puede inedir el ta lento. Por eso yo pro­
ponía como últirma dliferenciía de'l género hombre el 
tener un talento en paairiiculaiT, en serviir pa ia ailgo con­
cretamente. El otro mal l lamadb hombre, el que tie­
ne talento en general y cnee servir paira todo, ése no 
Hios sirve pana nada. Se acaibaron los hoimbres uniíver-
sales, y si allguno surge, es uma excepción que no 
cuenta, claro está. 

"En mi bolsillo enauenitro unaus nótBBi, qiu-e no re-
c-uejidb de dónde las he tomado. Una die ellas dice así: 
"El hombre t iene dios aspectos; e l especialista, que 
^'neoesita cíe soibordincición, y el gooiial, quie necesita 
"de igualdad.» Póngannos algunos connentos á esta 
'sentencia. El aspecto especialista significa sin duda 
si ser útil para algo concireto. No se p u e d e ser útil sin 
especializarse. Ni se puede ser especial ista sin eicatar 
ía sulbordinzición ó jerarquía existente soibre cñcha es­
pecial idad. Iimplícitamente se supone que en este as­
pecto <}el homlbre se le exige íunlte todo «Eisciplina para 
Consigo migmo. Un especialista no se nuezxíla en otras 
esipecialidadies ni se cuvenrtiura á juzgcurlas. Lo contra­
rio del espiccialista és ev identemente el íificioinado. 
Eri Eíspaña (Cristo, ¡qué sajoasimo!), á los aficionaidos 
á una cosa se les suele l lamar intel igentes. El aficio­
nado juzga y cree entender db todb, poirque como 
no ha consagrado disciplina ni esfuerzo á aquello por 
que siente particular afición, considera que de todo 
lo demás se puede saber cabalmente sin esfuerzo ni 
disciplina. 

))Enifoquemos el otro aspecto. Así oomo e n la es(pe-
í^iaÜdad cada hombre se d.iferencia de los dtemás', en 
io social todos se asemejan. Se necesita eibora de la 
igualdad. La coindición implíoita en este aspecto es 
la l ibertad. Se trata dle la zona polít ica del homibre. 
Todoa lios homlbres tienan autor idad pa ra juzgar y en-
iendler en la coaa públ ica, para fiscEilizar y exigir, á 
"^ondiición (iñsistaimos en ello) de que sean verdaide-
fos hombres en ©I otro aspecto, de que sirvan para 
algo. . _ 

))Aquí en España todo parece juego de niños ó pa-
satiemípo de aficionados. Entra usted en un teatro : 
la obra es infantil, los aotoí'es parecen aficionados. 
Lee usted un per iódico: parece escrito por niños del 
Instituto. Encarga usted un par de b o t a s : y una die 
dos, ó el zapatero estropea unos cuantos pares antes 

de acertar, ó le estropea á ueited Jos pies. El traje nue­
vo tiene las m;-.ngas largas y lais perneras cortas: lo 
devuelve usted para el arreglo, y después de arre­
glado, t iene las mangas cortas y las perneras largas. 
En lo único en que hay especialistas es en polít ica: en 
lo único que no debie haberlos. 

«Aouí hay uma opinión pública para fallar de músi­
ca, sin saber de música; una opinión públ ica para 
lauar d e noeiratuira, san saiber de literatura; ima opi­
nión pública para fallar de óenc ia , sin saber de ciiient 
cia. Pero no ihay una opi.nión púbica para fallar de 
gobierno y de política, que es d e lo único de qoe 
todos deben saber. ¿Por qué así? Porque como aquí 
casi nadie puede vivir de por sí, po rque no es espe­
cialista en nada y paira nada siirve, y ha de vivir del 
favor oficial, en lugar de fiscalizar y exigir, vesie obli­
gado á ccntemiporizar, á fingir, á adular, á men­
digar. Total , anarquía. Anarquía mansa, pero anar­
quía. Hay que acabar con ella. Y en ese punto vie­
ne el naufragio á que yo alegóricamentie míe refeiía. 

))Voy á copiar otra nota: «la díferenicia entre revo-
))lución y amiarquía no es cuestión de vinolencia, sino 
))de uitiüdad y finalidad. La revolución engendra por 
«natuiraleza un gobierno. La einairquía engendra miás 
«anarquía. No le podéis cortar la calbeza á un rey 
Dsinjo una sola vez. Pero os ipodiéis burlar de él, de-
))iir?ibándole á papirotazos el sombrteroi, inniiimielra-
)>ble9 veces. La destrucción es finita y l imitada. La 
))obstrucción, infinita é iliimitada.» ' 

))EJn la historia de España ha habido difieienltes épo­
cas dle ext rema depresión y como modor ra funesta y 
también de irritabilidad, pero n o se registra ninguna 
época de horror convulso y ent rañable ccumio suce­
de en la historia d e todas las demás naciones. 

nPiara bacertse hombre es menester qiuie uno sie 
haga á sí misimio. De fuera sólo hay ailgo quie al hom­
bre le haga h o m b r e : e l infoTtuinio. 

))Ya sé anuncia el hambre en Espafia... 
))Suyo afectísimo, 

FRANCISCO G A Y O . » 

En efecto, el señor Gaiyio n o es ruEuda gayo, antes 
bien, un tanto intemmpeirante y atrabil iario. Con todo, 
sus opiniones son curitosas como contr ibución á la 
psicología española en 1915. Por eso las reproduzco. 

RAMÓN PÉREZ DE AYALA 

COLUMNA MlLlAl 

SANZ MORETA 

Un médico de Badajoz, Sr. Sanz Moreia, ha 
tado un nuevo sistema para que los ciegas f. 
Zeier y escribir en los caracteres usuales. Se dU 
el Sr. Sanz ha rechazado ventajosas propos, 
de los Estados Unidos, deseosos de adquirir 
Vento. Por el bien que reportará á los ciegos de 
tro y fuera de España merece el inventor la g 

de todos. 

"LOS E S P A Ñ O L Í 
PINTADOS POR Sí MISM' 

En breve comenzaremos la publicación di 
serie de estudios pintorescos dedicados á la 
nacional, renovando asi la famosa obra com¡ 
en colaboración por los escritores españoles de 

ESPAÑA SOLICITA DE SUS REDACTORES, O 
LABORADORES Y COMUNICANTES UN ESFUER2 

DE CONCISIÓN 
TENEMOS POCAS PAGINAS Y MUCHAS COS/ 

DE QUE HABLAR 

ImptcnU RENACIMIENTO, San Marco. 42.-TeWono 4 967.- Madi 

(AyiDADBUCAL.AmWPJiA-DEÍÍnrK'" 
(iOn-Hltnt-único DEflTÍfRKO VERDAD. 

^^ todas las enfermedades de la boca. Es el dentífrico Verdad 
M • VI W Q S único que contiene las caries, desinfecta, limpia y 
1 1 I I I M% blanquea la dentadura, favoreciendo muchísimo la con-

íervación del esmalte de los dientes. La mayoría de los pro­
ducto» que te anuncian como dentífricos son sólo aguas ó tinturas para refres­
car ó aromatizar la boca, sin más resultado. 

El Agua Oxigenada Neutra FORET da magníficos resultados en el 
tratamiento de heridas, flemones, forúnculos, grietas en los pechos, enferme­
dades eruptiva!, como la viruela, sabañones, etc. (Lea usted el prospecto que 
llevan todas las botellas precintadas de I, I /2, 1 /4 de litro, que se venden 
á 2,50 pesetas, a 1,50 y á 1,20, respectivamente, en todas las farmacias, 
droguerías y perfumerías. 

Ozonopín 
R U Y - R i 4 

PIRFUMEOEL BOS 
Evita los malos ole 
las enfermedades c 

glosas 

Pulverizadores de 
potencia y ozonai 
pidan en todas par 
por mayor al higie 

inventor 

ISIDORO RI 
Carretas, 37, pral 

IH A D R R 

ü SALÍ POR LA INSTRiCll 
Ciudadano español; La palabra regeneración 
siempre en tus labios y debería ser uno de tus 
vientes deseos. ¿Mas cómo alcanzarla si no ci 
como sin igual tesoro de tu existencia y no co( 

un "sano vivir,, á que tienes derecho. 
FE, editor, 6 ptas. encnad.; 4, rss 
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